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CRONI CA PARLAMENTARIA.

'jé La sesión de ayer ha sido interesante por mas 
I  jde un concepto.
^ El Sr. Torres Mena ha discutido adrairablemen- 

■te las actas de Illescas, en las cuales aparece der­
rotado el Sr. Gallego Diaz, y han sido mal defen­
didas por el interesado.

El Sr. Torres Mena habla con facilidad, arguye 
con destreza, y ha pronunciado palabras de esas 
que no se olvidan y que forman época.

Comparó al Congreso con un hospital de san • 
gre, y tuvo otras agudezas del mismo género.

Nuestro respetable amigo el Sr. Conde de Tore- 
no tenia que hablar de un acto de violencia come­
tido hoy en la persona del ilustre duque de Sesto, 
y personas que debían tener interés en que este 
grave asunto se tratara de una manera directa, 
han sido las que han contribuido á que se discuta 
el asunto de un modo lateral.

No por eso ha dudado ni lia vacilado un mo­
mento el conde de Toreno. Escogiendo como cam­
po para el combate la primer acta que se puso á 
discusión, después de condenar con brío, con ím­
petu y con talento las elecciones generales que aca­
ban de verificarse, entró de lleno á esponer en po­
cas palabras el atentado cometido contra el noble 
y leal marqués de Alcañices. Llegaba de Francia 
nuestro digno amigo, y no es para nadie un secre­
to, ni su valor, ni su patriotismo, ni el ejemplo de 
virtud cívica que está, dando, defendiendo la causa 
de la legitimidad en la desgracia. El marqués de 
Alcañices es, por lo visto, un remordimiento para 
los que se han echado la conciencia á la espalda, y 
rio pueden tolerar que haya almas nobles y caba­
lleros en esta tierra mandada por hombres como 
Sagasta y compañía.

A su llegada de Francia el duque de Sesto se 
ha visto detenido por espacio de seis horas por 
mandato de un juez de primera instaucia. Estos li­
berales de los derechos individuales han nacido 
para tiranos, y el Sr. Olózaga para comisario de 
policía, y no pueden renunciar á sus propensiones 
naturales.

Nuestro amigo el conde de Toreno ha estado 
digno, elocuente y oportuno en las consideraciones 

V ¿ jq u e  ha espuesto con este motivo, y nosotros le da- 
rO trios el parabién por su conducta.

El Sr. Romero Robledo ha estado mas declama­
dor y arrogante de lo que coúviene á su posición.

Hubo luego un qtúd pro quo para tratar de 
unas actas de Toledo, por las cuales resulta elegi­
do el Sr. GuUon. El ataque fué uu poco descamina­
do, y la defensa fué hábil, discreta, dando el inte­
resado una prueba mas de la corrección y galanu­
ra de estilo que le distingue y de .la facilidad con 
que discute.

Llegó su turno á las actas de Cervera de Rio 
Pisuerga, en cuyo distrito parece que hay unas 
minas que podrían llamarse minas de electores, 
pues han dado 2.000 votos al candidato ministerial 
cuando liabitualmente no residen en aquel distrito 
municipal mas que unos mil habitantes. Si el par­
tido carlista no se hubiera retraído del Congre.so, 
estas actas hubieran dado mucho juego. El señor 
González Alegre combatió el dictámen de la comi­
sión en un discurso bello, enérgico y contundente 
al mismo tiempo.

La comisión se defendió débilmente; pero esta 
mayoría es capaz de tragarse las actas y las minas 
enteras.

En seguida se puso á discusión el acta de Sevi­
lla, por la cual resulta elegido diputado el Sr. Sa­
gasta, y puede decirse que aquí ha empezado el 
verdadero debate político sobre las últimas elec­
ciones.

El Sr. Castelar ha abordado de lleno la cuestión, 
empleando todas las magnificencias de su elocuen­
cia, todos los argumentos á que se presta la série 
no interrumpida de coacciones y violencias come- 

I tidas por los agentes del gobierno, mereciendo la 
admiración de sus amigos, el aplauso de las oppsi- 

Icienes, y el respeto desús adversarios.
El Sr. Castelar ha enumerado uno por uno to- 

I dos los abusos del poder; ha triturado al ministe- 
I rio; ha deshecho á la mayoría, que lanzaba de 
Icuandg en cuando un agudo grito sintiendo el 
I hierro y el fuego del orador republicano.

El Sr. Ca.stelar, en fin, ha censurado todo el 
Isistema político vigente en materia de elecciones,
I y ha abierto una ancha herida en el campo minis- 
¡terial. .

El Sr. Sagasta, herido en su propia elección, y 
herido en su sistema, no ha tenido razones que 
oponer á las de su adversario. Observamos que el 
Sr. Sagasta, cuanto mas se eleva, desconoce mas 
la atmósfera en que se encuentra; porque cada dia 
es mas acre, mas violento, mas audaz é irritante y 

I menos razonador.
I , bcasion de alusiones personales ha hablado 
el br. Galiana con vehemencia, y el Sr. Ruiz Zor- 

j rula con intención y acierto.
ilticlios puntos del discurso del Sr. Sagasta no J han podido ser contestados esta tarde; pero cree-

M  sobre elecciones.
El Sr. Castelar no ha podido replicar, pero la 

rectificación que ha hecho ha sido soberana y con- 
I cluyente.

La sesión se ha levantado después de las ocho 
I ae la noche.

El Presidente ha dirigido los debates con tino 
I é imparcialidad, pues ha habido momentos en que 
la intemperancia de los ministros dió lugar á in­
terrupciones que prometían convertir la discusión 
en borrasca.

Nosotros somos partidarios de la discusión v 
enemigoá de los escándalos.

Los debates ccutinuarán hoy.

EL DOS DE MAYO.

El gran aniversario que hoy celebra el pueblo 
de Madrid, el glorioso recuerdo á que hoy con no­
ble orgullo se asocia la España toda, no son patri­
monio de partido alguno, ni timbre exclusivo de 
ninguna escuela política; darle este carácter como 
con irritante obstinación se empeñan en hacerlo 
los revolucionarios de nuestros dias, es empeque­
ñecer el aniversario, es marchitar el recuerdo, es 
empañar su memoria.

La lucha gigantesca iniciada en el Prado de Ma­
drid el dia Dos db Mayo no se parece á las misera­
bles guerrillas que en los tiempos modernos con­
sumen lá actividad y el vigor de los españoles.

¡Bendita guerra aquella eri que no entraba para 
nada el yo funesto y y entraba por todo y para todo 
el nosotros, los españoles'.

¡Noble lucha aquella en que la justicia armaba 
el brazo, y el patriotismo inspiraba santo ardor:

Nosotros, que hemos deplorado la tibieza con 
que en alguna ocasión se miraba la fúnebre y á la 
par gloriosa festividad del Dos de Mayo, vemos 
con igual pena que se tome este símbolo nacional 
como símbolo de los partidos turbulentos; que quie­
ran hacer suya esta magnífica fecha los arrebata­
dos partidarios de novedades contrarias á las más 
santas tradiciones de esta nación clásica de la re­
ligiosidad y de la hidalguía.

Los que hoy á nombre del ̂ patriotismo desgar­
ran las entrañas de la madre pátria; los que á nom­
bre del patriotismo encienden y mantienen la dis­
cordia fratricida, escarnecen el nombre é insultan 
la veneranda memoria de los héroes del Dos de 
Mayo.

No hablaban la misma lengua los que entonces 
se batían; no vestían uniforme de ningún género 
los españoles que á precio de su sangre compra­
ban, sesenta y cuatro años hace, la independencia 
de su pátria.

Aquellos guerrerros no se habían inscrito en 
los padrones del ayuntamiento ni de la inspección, 
ni se habían asociado formando largos catálogos, 
ni habían conspirado de dia ni de noche, ni se ha­
bían ofrecido en espectáculo celebrando banquetes, 
que entonces se entendían de otro modo las nocio­
nes del deber y del patriotismo; y porque de otro 
modo se entendían, de otro modo también se prac­
ticaban; los que hoy se congregan á nombre de la 
libertad, verdaderas fuerzas beligerantes de la re­
volución, no serian nunca capaces de conquistar 
para su patria ni uu átomo de gloria parecida á la 
del Dos BE Mayo .

La raza de aquellos ilustres patricios se estin- 
gue visiblemente, no porque no queden todavía 
algunos restos gloriosos de tan brillante período, 
sino porque la sociedad española, que entonces pa­
saba por una transición violentísima, fué luego 
perdiendo, ó cuando menos debilitando, los rasgos 
de su carácter, y el viento de la tempestad que 
agitaba otros países vino á maltratar también el 
árbol frondoso y fecundo de nuestras bellas tradi­
ciones.

Primero los partidos políticos, mas tarde el es­
cepticismo político, y, por último, la monstruosa 
y abominable revolución setembrina, han desfigu­
rado en tales términos el carácter de nuestra noble 
España, que si alzaran la cabeza los héroes de la 
independencia, había de costarles trabajo el cono­
cernos.

Era aquella la lucha gigante de una edad con 
otra, de uno con otro poder, de la autoridad con 
el libre exámen, y en otra esfera, de la fe con el 
filosofismo, del derecho indisputable con las dispu­
tas del derecho.

Y sin embargo de la gran victoria alcanzada 
entonces, hay grupos políticos para quienes aque­
llas máximas y aquellas teorías de la revolución 
francesa son todavía artículo de fé; para ellos la 
ciencia política no ha dado un paso. De otra mane­
ra no se concibe que quisieran hacer el liberalismo 
demagógico que ellos profesan una consecuencia 
lógica, uu hijo legítimo de aquel noble y santo ar­
dimiento que al grito de treligiou, patria y rey,i 
realizaba imposibles, cortando los vuelos al águi­
la francesa que audazmente se posaba sobre la 
abatida España; creer que la gloria de aquellos pa­
triarcas en quienes brillaban como caracteres dis­
tintivos el sentimiento religioso y el sentimiento 
monárquico, sea la gloria de los modernos agita­
dores de la sociedad, es negar la historia á sabien­
das, es ofender la santidad del recuerdo de este dia.

Los millares de españoles que boy sin estrépito 
sin convocatoria prévia, sin el aire de un acto de 
partido rodean el fúnebre monumento del Dos de 
Mayo y dirigen al cielo sus plegarias por el eterno 
descanso de los mártires de la independencia, spu 
los que ¡represetau geuuiua y legítimamente al 
clásico, al patriota, ai honrado pueblo español, que 
al defender en 1808 su territorio contra las huestes 
de Napoleou. defendía jumamente su religión, su 
trono y su noble y santa iuciepeudeucia:

RECUERDOS.

Hoy se celebrará en la forma acostumbrada la 
conmemoración de los primeros mártires de la In­
dependencia española. No es del caso referir lo 
ocurrido en Madrid en aquel dia eternamente me­
morable; pues E l Eos de Mayo que puede decirse 
que no ha pasado á la historia, porque está siem­
pre vivo y presente, como presentes y vivos apare­
cen todos los años ios dos héroes principales, Daoiz 
y Velarde, cuyos nombres se citan en alta voz al 
pasar lista en el cuerpo de artillería, respondién­
dose: *\presente^ muerto en defensa de la patria!» 
i A /D oj ¿e J/ayo decimos, será la noble leyenda 
del heroísmo de los siglos venideros!

El grito de guerra de Madrid resonó en toda la 
Península y bien pronto todas las provincias se ha­
bían alzado en armas para rechazar á los france­
ses y arrojar del trono al rey extranjero que le 
ocupó poco tiempo después que la familia real, con 
el rey legítimo á la cabeza había llegado á Fran­
cia. Grande y glorioso fué el arranque del pueblo 
de Madrid en el dia que boy se conmemora: gran- 

j de y glorioso el esfuerzo de la nación, acudiendo á 
. las armas y sosteniendo una lucha sangrienta y 
, terrible, con ruina de pueblos y fortunas, por de- 
!' fender la legitimidad contra la usurpación y rein- 
¡ tegrar en su trono al verdadero rey de España 
¡ expulsando al extranjero, á quien una abdicación 
I forzada y una camarilla, una farsa de representa­

ción nacional había dado en Bayona el trono de 
una manera indirecta, al dárselo á Napoleón, para 
que este lo pediese á su hermano.

Nadie se ha atrevido ni se atreverá á censurar 
el levantamiento de Madrid y el subsiguiente de 
toda España; levantamiento que en 1812 mereció 
ser citado como el gran modelo que se había de 
imitar, y citado nada menos que por el Czar de las 
Rusias á todos los babitadtes de su imperio, en su 
proclama llamándolos á las armas contra los fran­
ceses; levantamiento que fué y continúa siendo ob 
jeto de las mayores alabanzas por parte de los es- 
tranjeros, y que para ellos como para los españo­
les constituye la última grande epopeya de la na­
ción española.

Sin embargo, ¡cosa apenas comprensible! en Es 
paña, especialmente en Madrid, había quienes cen 
suraban acerbamente el levantamiento; calificando 
de locura el acto de acudir á las armas; diciendo 
que no podía contribuir mas que á empeorar la 
causa nacional; que debía acomodarse cada cual á 
lo presente, y espesar la mejora leí trascurso de. 
tiempo y de lo que pudiesen dar de sí los aconteci­
mientos. Eran personas ilustradas, y se hallaban 
en el mas lamentable estado de obcecación, ó se 
guiaban por las inspiraciones de su interés perso­
nal, sacrificando en su obsequio el mas alto y sa 
grado de la patria. El pueblo los apellidó afrance­
sados, profesando un horror invencible á cuantos 
hablan dado motivo para merecer tan odioso dic­
tado.

El certero instinto nacional desoyó los consejos 
de aquellos estraviados compatriotas, y acudiendo 
resueltamente á las armas y no soltándolas hasta 
haberlarrojado allende la frontera al rey estranjero, 
al rey intruso, como se le llamaba; salvó su honor, 
salvó el derecho y recobró su independencia al re 
cobrar su legítimo rey.

Los usurpadores no se conjuran, como en los 
tiempos antiguos se conjuraban los espíritus ma­
los; no basta un hisopo con agua bendita; no bas 
tan buenos deseos: es preciso espulsar por la fuer­
za á los que se apoderan sin derecho y se apoyan en 
la fuerza. Sin la guerra de la Independencia, pro­
bablemente el rey intruso, José Bonaparte, habría 
muerto de viejo en el trono de España, riyéndose 
de los platónicos que el dia de Reyes hubiesen su­
bido con la escalera al hombro á ver si venia Fer­
nando Vn, traído por la fuerza de los acontecí 
mientes. Gracias á aquella guerra grandiosa y no­
bilísima se libró España de la vergüenza de qne 
hubiese muerto tranquilamente en el trono un rey 
usurpador y odiado por todos y que hubiese tras­
mitido su cetro usurpado á otro estranjero.

José Napoleón, el rey estranjero, fué espulsado 
por la fuerza de las armas; por la fuerza del legíti­
mo derecho de defensa á que acudieron los españo­
les; que derecho y mejor dicho deber de defensa es 
y no rebelión, y no insurrección, y no acto ilegíti­
mo, sino acto meritorio, levantarse contra el usur­
pador; pues la usurpación consentida es la humi­
llación y el oprobio de las naciones y su ruina ine­
vitable. José Bonaparte, el rey estranjero, fué ar­
rojado del trouo usurpado y fué arrojado á tiros; y 
su espulsion fué la gloria de España: y eso que Jo­
sé Bonaparte no era un imbécil; no era un prínci­
pe cerrado de Mollera, ni había venido á España 
nada mas que á hacerse rico y salir de la pobreza 
de su casa solariega de Córcega; y eso que era ilus­
trado y habría venido á España con el buen pro­
pósito de desempeñar su papel de rey de la mejor 
manera posible y en beneficio de los españoles; pa­
ro los españoles no le quisieron, porque preferían á 
todo á su rey legítimo y como ha confesado el mis­
mo Mr. Tbiers al compendiar en una frase las cau­
sas del levantamiento general de 1808, «los espa- 
»ñoles se condujeron dignamente no admitiendo 
»ni aun el bien, si venia de nu estranjero.»

¡Gloria inmortal á los héroes del dos de Mayo 
de 1808, que dieron á España el grito de guerra 
contra los estranjeros! ¡loor eterno á la nación que 
cou su generoso esfuerzo cousiguió salvar su inde­
pendencia! ¡qué ejemplo tan sublime para pueblos 
é iudividuosl

LA BANDERA REVOLUCIDNARIA
CONTRA LA INSURRECCION.

Divídese el partido revolucionario en dos ban­
dos enconadamente hostiles é irreconciliables entre 
sí, no tanto por las doctrinas políticas quejes se­
paran cuanto por la cuestión del mando, que no 
pueden ejercerlo á la vez todos los grupos ni todas 
las fracciones.

La nación presencia indignada, pero paciente, 
la encarnizada lucha trabada de alguu tiempo á 
esta parle entre los que, juntos y en perfecto acuer­
do, la precipitaron por medio del motín de Setiem­
bre en el abismo de la anarquía, de la degradación 
y de la miseria: y lamentando amargamente los 
terribles infortunios que sufre, no espera ni puede 
esperar la salvación, ui aun siquiera el consuelo de

tamente ias mejores garantías para asegurar la 
disciplina y la obediencia de los jefes y de los sol­
dados. Añádase á esto la escaséz de los recursos, el 
empobrecimiento y la ruina que ha traído la revo- 
iUcioQ. sobre la Hacienda, y se comprenderán las 
dificultades materiales que en estos dos conceptos, 
el de las armas y el de los recursos, se presentan á 
os gobernantes en el conflicto en que boy se hallan.

No son por cierto de mas valor y prestigio los 
elementos morales, que puede ofrecer para contra­
restar la insurrección. A los enemigos se les com­
bate victoriosamente, cuando además de las armas 
materiales se levanta una bandera de grande au­
toridad, de simpatía en el país, de prestigio, de 
honor y de gloria. ¿Y cuál es esta bandera levan­
tada por los gobernantes? Ahí está: vedla desple­
gada al viento como una enseña popular, simpáti­
ca y gloriosa, uo como un Lábaro augusto, cuyos 
resplandores sean el presagio feliz de la victoria, 
siuo como un simbolo triste, sombrío y repugnan­
te que representa en los mil vergonzosos objetos

sus penas de ninguno de los bandos en que la re­
volución se divide.

No nos proponemos hacer boy mi juicio críti­
co, ni un exámen comparativo de las doctrinas 
ni de los procedimientos de los unos ni de los 
otros , diferentes en la apariencia, pero en el 
fondo iguales porque parten de los mismos errores j 
y de los mismos principios, que la sana moral, la | 
ilustrada política y' la sábia esperiencia, tienen ya j 
irrevocablemente condenados como utopias y deli- | 
rios, y cuyos repetidos ensayos en el pais, solo i 
han dado por fruto calamidades y desastres. | 

Nueátfo objeto en este artículo es llamar la I 
atención hácia la conducta que están observándojji 
en esta situación crítica de agitaciones insurrec- i 
dónales, los revolucionarios que, mas íelices, mas | 
audaces ó mas astutos, han logrado posesionarse | 
del mando. La bandera de la rebelión, tan conocida ! 
para ellos, como que siempre han militado á su ¡ 
sombra, sin que importe para nuestro objeto mar- ¡ 
car los lemas, ni los de ahora ni los de otros tiem­
pos, se agita pavorosa y siniestra, para la revolu­
ción, en diferentes provincias de España; y como 
es natural y lógico, el gobierno revolucionario la 
combate cou todas sus fuerzas. Y bien, ¿qué doc­
trina y qué principios invoca en la lucha que está 
sosteniendo para obtener la victoria á que aspira? 
Oigamos á sus. órganos en la prensa, fijemos la 
atención en los partes oficiales que se publican^ en 
las órdenes que se dictan, en las proclamas y alo­
cuciones que se dirigen al país, especialmente á los 
insurrectos, y en las disposiciones que se adoptan 
por el gobierno supremo y por sus delegadfós en 
las provincias.

El órdeu, el respeto á las leyes, la obediencia á 
las autoridades constituidas, la subordinación, la 
disciplina y todos los principios, las ideas y las 
doctrinas, cuyo conjunto forma una política sabia, 
justa y prudente, son los objetos que se invocan 
con fervoroso entusiasmo como elementos de salva­
ción. Quien no conociera los antecedentes y la con­
ducta de los que dirigen al país estas predicacio­
nes entusiastas, fervorosas y patrióticas, diría que 
eran hombres políticos de una escuela fundada en 
las bases de la sabiduría y de la justicia, y que la 
Providencia los había deparado en estos momentos 
críticos y aflictivos para ser los salvadores de la 
patria.

Pero, por desgracia, no tienen estos caractéres; 
y el prestigio moral tan necesario en los que man­
dan para ejercer un poder firme, vigoroso y respe­
tado, es en ellos una cualidad negativa. A los go­
bernantes que se quejan boy de lo mismo que tantas 
otras veces han hecho, aunque invocandootros nom­
bres y levantando otras banderas, podría aplicárseles 
la elocuente frase de Cicerón contra los Gracos, 
perpétuos agitadores de la república romana; 
iquis tullerit Orachos de seditione querentes°t 
¿quién tendrá paciencia para óir á los Gracos que­
jarse de la sedición? Sift embargo de esta contra­
dicción moral, de este antítesis político, que se 
observa en los que mandan, entre su conducta de 
ayer y de boy, es lo cierto que acuden en busca de 
la salvación, á doctrinas que no son de .su escuela, 
á principios que no conocen con exactitud, ni pue­
den practicar con lealtad y buen éxito, y á proce­
dimientos que repugnan á sus antecedentes noto­
rios y á sus compromisos solemnes. Son estos polí­
ticos, el curandero audaz, el empírico, sin ilastra- 
cion ni conciencia, que se lanza á la curación de 
un infeliz enfermo, á quien acarrea por sii temeri­
dad y por sus errores, una nueva dolencia sobré la 
que ya padecia.

Bella y sublime palabra es el órden, por el con­
junto de grandes ideas de justicia y de moralidad 
que representa; pero ¿cómo han de conservarlo los 
que no se han ejercitado nunca sino en perturbar­
lo y confundirlo?

Otro tanto puede decirse de la obediencia á las 
autoridades constituidas, de la subordinacipn y de 
la disciplina, objeto.s todos sagrados y bases cons­
titutivas de la verdadera política; pero que han 

I sido vilipendiados y escarnecidos constantemente 
por los que los invocan en la actualidad, sin amar­
los ni respetarlos, y solo porque les convienen para 
conservar el poder que ejercen.

Contra la insurrección que todos los hombres de 
órden lamentamos, como un fruto maldito pero 
lógico y previsto de la revolución, no tiene esta 
elementos materiales ni morales bastante vigoro­
sos para obtener victoria, y es de temer que surjan 
complicacioues gravísimas, por mas que brille el 
sol, como sucede siempre, después de la desecha 
tormenta.

En la milicia, como en todas las clases, ha pe­
netrado el virus revolucionario, y los premios con­
cedidos á las insurrecciones, los ejemplos de inmo­
ralidad que se han llevado á su seno, no son cier-

que en ella figuran, la imágen de las desdichas de 
la patria.

En el presente conflicto se ofrece á la nación 
por los revolucionarios que mandan, la triste al­
ternativa de escoger entre la insurrección que lo 
perturba y le amenaza con los horrores de una 
nueva guerra civil y la revolución que la ha de­
gradado y empobrecido, atacando á su Dios, á sus 
creencias y á sus costumbres, y devorando y ani­
quilando su riqueza.

No es así como se hace frente á las terribles 
complicaciones y á los graves conflictos, .que se 
presentan á los gobiernos en dias de tribulación y i 
de peligro. Es necesario además de la fuerza ma­
terial, emplear otra de mas vigor y prestigio, que 
consiste en ia bondad de las leyes, en la justicia de 
las autoridades, en el respeto á Dios y á la moral, 
y  en los beneficios de una administración paternal 
é ilustrada.

Los gobiernos que tienen estos caractéíes, lie-!- 
van en su favor las simpatías de los pueblos, el 
auxilio de la Providencia y el prestigio de la vic­
toria: los. que carecen de ellos, podrán vencer en la 
lucha; pero creando una nueva calamidad tan fu­
nesta como pudiera ser su derrota.

El cielo ilumine este cuadro de sombras, y •des­
cubra á la afligida España un iris de consuelo.*

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

La ansiedad pública crece, como es natural, á 
cada momento que pasa sin que el Gobierno pu­
blique algún extraordinario referente á los triun- i 

i fos que en Navarra se esperan de la pericia del I 
Duque de la Torre.

Pero el telégrafo, que no tiene entrañas, per- 
; manece silencioso é indiferente á la curiosidad ge-1 
■ neral.

Continúan circulando graves rumores que de-. [
' seamos sinceramente ver desmentidos, con tanta 

mas razón cuanto que ellos contribuyen á sostener j 
la alarma producida por él refinado lujo de las pre- j 
cauciones del Gobierno.

Anteanoche en una casa del barrio de Salaman-1 
ca, unas gotas de aguarrás, que uu pintor vertió 
involuntariamente en la escalera de su casa, cons­
ternaron. penetrando en la fina nariz de sus con­
vecinos, á los pacíficos moradores de aquel aristo­
crático arrabal.

Las bombas de incendio se humedecían de pla­
cer al contemplarse objeto de guardias de honor .

La fiebre amarilla, como un periódico radical 
llama á los agentes de órden público, era el eordou . 
sanitario que ceñía las desiertas calles de la corte 
y custodiaba los suntuosos palacios de los persona­
jes de la situación.

En obsequio de la verdM debemos consignar 
que anoche se respiraba con alguna más libertad y 
que los cañonazos que de media en media hora re- 
cordabaa á los habitantes de Madrid la fiera inde­
pendencia de las ilustres víctimas del memorable I 
Dos de Mayo, no produjeron sensación de miedo, f 
sino de dolor, en la generalidad de los que los es-1 
cucharon, porque sin duda resonaron, más que eñ ¡ 
los oidos, en los corazones de ios buenos esp'añdles . I 

Doblemos esta hoja y ocupémonos de piartidas 
carlistas, que es el asunto principal de esta, i'ev-ista.

Eu E l Tiempo encontrárnoslas siguienteis:
«Una columna de cazadores de'Alba de Tormeií batió I 

ayer en los montes de Recalde (Bilbao) á una partida f 
facciosa, causándola considerables pérdidas, que a.uil ho 
han sido detalladas por falta dé tiempo. La cohtnina, 
que se batió con el mayor ardor, tuvo cinco heridos, dos 
de estos de gravedad.

—Con referencia á datos oficiales, aseguran algunos 
que los insnrrectos vasco-navarros forman un núcleo de 
fuerzas superiores á las que hasta ahora se ha dicho 
que habla.

Anoche, según nuestras noticias, conferenció en I 
¡ Abarzuza con el señor duque de la Torre el general Mo- 
, riones, quien recibió de aquel las mas precisas órdenes 
' para la persecución de los sublevados. ,

Ho hay noticias hasta las seis de la tarde de que 
hayan sido batidos ios insurrectos del Norte.s

La Oorrespondencia contiene las noticias que j 
á continuación reproducimos;

«Los carlistas disponen del ferro-carril de Bilbao | 
desde Areia á Pover.

—El capataz Muñiz, levantado en la Robla, habla i 
sido guardia civil. Se ignora su paradero.

■Continúa en Madrid el temor de sérios trastor nos; ¡ 
pero insistimos en que no hay bastante motivo P'ura  ̂
ello.»

■En los montes de Recalde, (Bilbao), fué ayer derro- i 
tada la facción Cuevillas por la columna de cazailores! 
de Alba de Tormes, causándola grandes pérdidas. Di- , 
cha. columna ha tenido cinco soldados heridos, dos d e | 
ellos de gravedad.

Hoy h». habido telegramas del duque de la Tor re, 
participando al gobierno su plan y los movimient os 
combinados que prepara para obligar á .la  facción i" 
Navarra á aceptar combate ó huir y diseminarse, no 
sin llevar antes un buen golpe en la Borunda. Hastia 
mañana al menos se cree quo no habrá noticia de en % 
cuentro sério, y esto en el caeo de que los rebeldes es- 
perón, cosa que no se cree. ái ’

Sobre el mismo asunto La Política dice lo si- ™ 
guíente;

«Preocupada la atención cou los debates parlamen­
tarios, apenas se ha hablado de las partidas facciosas.

Al retirarnos del Congreso hemos olio, sin embargo, 
en el salón de conferencias, que la situación es la mis-- 
ma de ayer, que por todas partes pupulan en el Norte 
las partidas carlistas, que no se hatecibido hoy noti 
c a  de haber sido tiatida ninguna, que nuestras tropas «h 
siguen avanzando en Navarra y las partidas ca rlisL  ^  
huyendo ante ellas, cuando no retroceden á los puntos 
abandonados por las fuerzas del ejército; en una pala­
bra, que nay facciones para rato, para mas tiempo pro­
bablemente del que durarla el ministerio Sagasta... si 

u lera quien lo reemplazase, peligro que él ha procu­
rado evitar aiejan io de Ma ind al duque de la Torre.»

Ayuntamiento de Madrid
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EL VICARIATO GENERAL CASTRENSE.

l-li

Resuelta ya, hace algún tiempo, de la manera 
que saben nuestros lectores, la tristemente célebre 
cuestión á que se redere el epígrafe de este artícu­
lo, y de que tantas veces nos hemos ocupado de­
fendiendo la justicia y  el legítimo derecho del se­
ñor Patriarca de las {Indias, vemos que aun se 
oyen ecos del ruido que ha hecho, y que parecía 
destinado á no oirse mas. jS Í  Imparcial ha publi­
cado una exposición fínnada por el presbítero se­
ñor Pulido bajo el titulo de Oria cuervos, queján­
dose de la calificación de cismático que le ha dado 
el señor Patriarca de las Indias; y con este motivo 
observa La España Constitucional, saliendo á 
combatirla, que esta exposición bastaría para jus­
tificar dicho título á falta de otras pruebas.

«La jurisdicción castrense que ha desempeñado por 
espacio de 15 meses en toda su plenitud, dice á este pro­
pósito nuestro colega: ¿hapodido ejercerla váliday líci­
tamente?—Creemos que ni lo uno ni lo otro, y de esto 
tenia conciencia el Sr. Pulido en el hecho de pedir al 
M.E. patriarca le delegase sus facultades; y habiéndo­
selas negado, conminándole con las censuras de la igle- 
sia y decretando la nulidad de sus actos, el Sr. Pulido, 
si de sacerdote católico se preciaba, debió abstenerse de 
ejercer ni un solo acto como ofrecía á su prelado, fal­
tando á la verdad de una manera poco digna, porque 
mientras esto decía al patriarca, estaba ejerciendo actos 
de jurisdicción espiritual; y si de sacerdote católico se 
precia hoy, en vez de la instancia que nos ocupa, debió 
apresurarse á pedir la absolución de las censuras en que 
había incurrido.

Si, pues tenemos probado en diferentes artículos que 
no se han contradicho por el Sr. Pulido ni por nadie, que 
lajurisdiccion castrense era eclesiástica y pontificia, y 
que residía únicamente en el patriarca de las Indias en 
concepto de vicario general de los ejércitos; si esto lo ha 
declarado recientemente el romano pontífice áescitacion 
del gobierno de S. M. y del muy reverendo patriarca 
para poner término al Cisma y á los conflictos que traía 
consigo, definiendo que lajurisdiccion es del prelado, y 
que por causas y poderosas razones, en lasque nosotros 
ni podemos ni debemos entrar, se le aconsejaba delegase 
su jurisdicción y facultades en el Excmo. Sr. D. Pedro 
Reales, dignísimo decano de la sagrada Rota, es evi­
dente que el presbítero Pulido detentaba una j urisdic- 
cion eclesiástica que no le correspondía.

Ahora bien: ¿es ó no cierto que el Sr. Pulido, hacien­
do un impío alarde de las facultades de vicario se puso 
en frente del que lo era legítimo, impidiéndole el libre 
ejercicio de su jurisdicción, impetrando el auxilio del 
brazo secular, perturbando la conciencia de los súbdi­
tos castrenses, persiguiendo sacerdotes dignísimos por 
el solo delito de no quererle reconocer, y pretendiendo 
anular por completo lajurisdiccion del Patriarca al ex­
tremo de solicitar su asignación y cobrarla, dejándole 
privado hasta de los recursos para su subsistencia?

¿Ignoraba el Sr. Pulido que la jurisdicción del vica­
riato era pontificia? Pues entonces, ¿cómo pidió sus fa­
cultades al Patriarca, y por qué acudir á Roma solici­
tando la confirmación de su nombramiento? Y sin em­
bargo, ¡ahora le asusta el que le traten de cismático, 
cuando no es la primera vez que el Patriarca le ha cali­
ficado así! Si tan seguro se creía el Sr. Pulido en su 
puesto, ¿por qué aguarda á quejarse del Patriarca cuan­
do lo ve fuera de España? ¿No lo ha tenido aquí, en lá 
córte, condenando á todas horas sus sacrilegas usurpa­
ciones?

¿Por qué no acudió á los tribunales? Lo que no se 
nos alcanza es la idea que se lleva el Sr. Pulido en la ex­
posición que nos ocupa, y nos parece no ha de ser otra 
que la de ver si puede orear nuevos conflictos a! go­
bierno.

Si el Sr. Pulido se considera injuriado por el Patriar­
ca al calificarle de cismático, ¿por qué no acude al tri­
bunal competente, en defensa de su honra? ¿Es que 
quiere dar una satisfacción al público deque no lo es ni 
está incurso en censura?? Pues en vez de escribir la ex­
posición que motiva estas líneas, lo que debió haber he­
cho es probar que no había ejercido ningún acto juris­
diccional; que no había estado enfrente <1e la autoridad 
legítima de la Iglesia; que había obedecido todas sus 
disposiciones, y que no había provocado conflictos de 
ninguna clase.

Pero si confiesa todo lo contrario, si los hechos ates­
tiguan que tenia usurpada la jurisdicción y facultades 
de vicario, y que á este se le impedia ejerciese sus fun­
ciones desoyendo la voz de la Iglesia, y hasta el grito 
de su conciencia, que le hacia consignar en sus escritos 
que hemos publicado, lo que ahora desearía borrar de 
ellos, ¿cómo se resiente de que le llamen cismático?

La declaración que pretende el Sr. Pulido no se ob­
tiene de la autoridad temporal, sino de la de la Iglesia, 
y en la for.ma que loa sagrados Cánones prescriben.

La exposición de que tratamos es una nueva prueba 
de la rebeldía del presbítero Pulido, y si no. hubiese es­
tado incurso en las censuras eclesiásticas por sus actos 
anteriores, lo estaría ahora por el solo hecho de haberse 
dirigido á la potestad temporal reclamando contra una 
disposion de su prelado, disposición puramente canóni­
ca, disposición que viene encarnada en la resolución que 
ha tomado la Santa Sede de acuerdo con el gobierno 
deS. M.

La Epoca vuelve al tema del príncipe Alfonso 
suponiendo que nosotros hemos modificado nues­
tras palabras.

No hay tal modificación. Nosotros hemos ha 
blado muy claro:

Queremos conciliación, no confusión.
Queremos ver en el trono á nuestro príncipe, 

y en el gobierno nuestras doctrinas.
Y esto es natural, noble y patriótico, porque si 

nosotros queremos que triunfen y prevalezcan 
nuestros principios, es, no por indignos móviles 
personales, sino por amor á nuestro pais y para 
ventura de nuestra patria.

La Epoca dice que no conviene que seamos mi­
nisteriales de la primera situación del príncipe Al­
fonso, ni los amigos de nuestro colega, ni nuestros 
amigos. ¿Pues quién había de crear esa primera 
situación?

Esperamos la respuesta de La Epoca, que debe 
ser curiosa, por lo mismo que para nosotros es mis­
teriosa.

Desengáñese nuestro colega; las habilidades no 
sientan bien, llevadas á tales estremos, en periódi­
cos que se precian de tener sentido práctico.

La primeia situación la formarán .los que trai­
gan al Príncipe y le sienten en el trono de sus ma­
yores: todos los cálculos, proyectos, manifiestos, j 
conferencias y compromisos se habrán de sujetar ■ 
al éxito; y es inútil discutir ahora sobre eventua- ! 
lidades tan sujetas á variación. . j

El hombre propone y Dios dispone. i
Puede ser que nuestro colega acierte y puede' 

ser que no.
Y basta por ahora de polémica de párrafos ’ 

sueltos.
Pero volvemos á preguntar: si ni los amigos de

La Epoca ni los nuestros conviene que sean minis­
teriales del primer miaisterio que forme el Prínci­
pe Alfonso, ¿donde ha de encontrar su fuerza y su 
apoyo? ¿Quiénes han de ser los ministros y los mi­
nisteriales? ¿O es que La Epoca quiere que desde 
el primer dia entremos en plena unión liberal, ó 
en manos de los titulados imparciales é indepen­
dientes?

Pues en este caso nosotros creemos que la si­
tuación seria funesta para el Príncipe y para la 
patria.

La interceptación de la línea férrea de Andalu­
cía debe haber causado graves perturbaciones en 
el personal del ramo de Correos.

Decimos esto, porque además de los diarios 
andaluces, ayer nos han faltado muchos de otras 
provincias, cuyas comunicaciones qstán espeditas 
con la córte.

No seria malo que estos señores mirasen con 
interés á la prensa y procurasen que no se estra- 
vien los periódicos.

Escriben de Valladolid con fecha de ayer, que 
es grande el estado de intranquilidad que se nota 
en aquella población traduciéndose por continuas 
lar mas, y corridas, con cerramiento de puertas 
^ Con la competente autorización se está organi­
zando un batallón de voluntarios móviles de seis­

cientas plazas.

Ha sido declarado en estado de sitio el distrito 
militar de Valencia. La alocución que con este mo­
tivo ha dirigido á los habitantes el capitán gene­
ral, dispone entre otras cosas, lo siguiente;

«Artículo 1.® Queda declarado el estado de guerra 
en este distrito de mi mando.

Art. 2.® Intimo á todos los delincuentes contra la 
Constitución del Estado, contra la seguridad interior y 
esterior del mismo y contra el órden público, que de­
pongan inmediatamente su actitud hostil y presten obe­
diencia á mi autoridad, en el concepto de que serán 
exentos de pena los meros ejecutores y rebajadas las 
respectivas á los reincidentes con arreglo á lo dispuesto 
en la ley de órden público, si verificaren su presentación 
dentro de las primeras veinticuatro horas de publicado 
este bando en las cabezas de partido.

Art. 3.® Los qua no lo ejecutaron dentro del plazo 
marcado en el artículo anterior, serán juzgados en con­
sejo de guerra conforme á la instrucción 8.“ de la real 
órden de 19 de julio de 1870; reputándose como reos, 
sin perjuicio de la prueba en contrario á los que hubie­
ren estado con los rebeldes ó sediciosos; y como encu­
bridores á los jefes de familia que negaren el permiso 
para entrar de noche en sus domicilios cuando se trata­
re de aprehender á los culpables, según lo prescribe el 
art. 16 del Código penal.

Art 4.® Las fuerzas del ejército y milicia popular 
armada, terminado el plazo designado en el art. 2.®, ó 
antes, si fueren atacadas, procederán á restablecer el 
órden público á todo trance allí donde fuere alterado, y 
á constituir en prisión á los d^ncuentes.»

Art. 5.® Con arreglo á lo prescrito en los artículos 
584 y 591 del Código penal, serán castigadas inescusa- 
blemente todas las personas que aunque prueben no es­
tar en connivencia con los rebeldes, se hicieren eco de 
noticias que puedan ocasionar peligro para el órden pú­
blico; los que hicieren apología de hechos calificados de 
delito, y los que usaren armas sin permiso de la auto­
ridad.

Art. 6.® Los que destruyeren puentes, líneas tele­
gráficas ó causaren voluntariamente daños en los ferro­
carriles, serán tratados como rebeldes y castigados con 
arreglo a las disposiciones de este bando.

La misma autoridad, en una alocución dirigida 
á los valencianos, que ha publicado la prensa de 
aquella localidad, dice:

«No siendo bastante eficaces las leyes ordinarias en 
las actuales circunstancias para conseguir estos altos 
fines sociales, las autoridades civiles han resignado el 
mando en la mia, viéndome precisado para restablecer 
el órden, origen del bienestar y prosperidad de los pue­
blos, á declarar el distrito en estado de guerra, á fin de 
que la acción de Injusticia sea más rápida y enérgica y 
se haga sentir en todas partes en el mismo momento en 
que las faltan se cometan. Esto me obliga también á 
manifestaros mi propósito, que es el de respetar y hacer 
que se respeten á las personas pacificas y honradas to­
das sus prerogativas y derechos, el de rechazar la fuer­
za con la fuerza, y castigar con la mayor severidad y 
dureza al que intente alterar el órden, atacar la propie­
dad en lo más rninimo ó se permita la menor trasgre- 
sion de la ley.»

En Las Provincias de Valencia del martes, 
leemos lo que sigue;

«La columna que á las órdenes del coronel de la 
Guardia civil Sr. Villacampa, ha recorrido la parte 
Norte de la ^provincia, detuvo en Losa del Obispo seis 
ó siete personas que se cree trataban de promover tras­
tornos, conduciéndolos á Liria á disposición del juz­
gado.

—Las noticias que recibimos del Maestrazgo siguen 
presentando aquel pais presa de viva agitación carlista, 
pero rectifican la que había circulado sobra la forma­
ción de una partida en Benasal, que es una de las po - 
blaciones donde mas simpatías tiene la causa de los in­
surrectos. El 27 circuló en Morella la noticia, y así se 
nos escribió, de haberse formado una facción en Bena­
sal; pero posteriormente se ha rectificado este error, 
pues no se había dado anteayer el grito de la guerra ci­
vil, si bien los ánimos estaban muy escitado.s, y habían 
tenido que huir de esta última villa los que profesan 
ideas liberales.

Para prevenir los efectos de esta efervescencia de los 
ánimos, salió sin duda el brigadier Velarde de Morella 
á recorrer algunos pueblos del Maestrazgo, al frente de 
una columna compuesta de cinco compañías del regi­
miento del Infante, algunos soldados de la reserva, cien 
guardias civiles, cinoneuta carabineros y una sección de 
caballería de Sagunto.

También circulaba en la capital del Maestrazgo, aun­
que sin probabilidades de certeza, la noticia de que por 
la Muela de Ares habia pasado el sábado una facción, 
compuesta de unos 500 hombros, cuyo origen y direc­
ción se ignoraban, y de cuya existencia no se había re­
cibido parte alguno oficial, de modo que debe haber na­

cido únicamente en la fecunda inventiva de los noti- 
eieros-

Si en el Maestrazgo uo se ha levantado armada la 
insurrección, en el bajo Aragón existe ya, como saben 
nuestros lectores, alguna partida.

De aquel país nos escriben que el 24 del presente, en 
el pueblo de Villarroya de los Pinares, se levantó una 
partida carlista compuesta de cuatro hombres, al frente 
del ex-comandante de , la guerra civil Alegre, la que 
marchando el mismo dia al pueblo de La (lañada de Be- 
natanduz, se engrosó allí con la incorporación djl pri - 
mer contribuyente y otros vanos individuos. Corrióse 
el 25 hácia Mirambel, reclutando gente y subiendo el 26 
á la Iglesuela, donde se incorporó uno, marchóse en di­
rección á Mosqueruela, donde probablemente entraría 
el 27, con un total de 32 á 34 hombres.

Gomo las tropas que han de salir en su persecución 
no habían llegado todavía, nada extraño será que pueda 
alcanzar una fuerza de 100 hombres, mucho mas cuan ■ 
do públicamente manifiestan que el domingo 28 será el 
alzamiento general en los pueblos de la provincia de 
Castellón, por haber salido ya de Valencia los jefes de 
él, uno en dirección de Alcalá, otro hacia Benasal y el 
tercero á Lucena ó Villahermosa.

Es de advertir que dicha partida solo pide armas y 
raciones, sin incomodar á nadie; pero las esquinas de 
las calles de los pueblos por donde pasa las llena de car­
teles, en los que se lee; «Viva la religión.—Viva Cár- 
los VIL Abajo ios extranjeros.—Mueran los libera­
les.»

Es notable, aunque por desgracia no sea nu evo 
ni original, el siguiente hecho que publica E l  
Municipio de Alicante;

«Dias pasados denunciamos al público los escanda­
losos atentados que contra ciudadanos pacíficos y hon­
rados se cometían en Crevillente por una partida de in­
fames porristas á ciencia y paciencia de la autoridad lo­
cal. Hoy tenemos que hacer otro tauto respecto á lo que 
pasa en la vecina ciudad de Orihuela. Una cuadrilla de 
despreciables verdugos, protegidos por los que debían 
conservar el órden, está llevando á cabo tales desmanes 
y atropellos, que muchas familias se han visto precisa­
das á emigrar.»

E l Combate ha publicado algunos párrafos de 
una carta particular con pormenores sobre la en­
trada de D. Cárlos en España.

«Veinte ginete.s lo menos se presentaron, dice la car­
ta de El Combate, y delante de ellos, en un magnifico 
caballo negro, de pura raza árabe, un jóven que parecía 
un atleta. Llevaba boina blanca con borla de oro, y un 
capote cubría su airoso cuerpo. «Muchachos, ¡viva el 
rey!» nos gritó el general. No puedes figurarte el entu­
siasmo con que respondimos á aquel grito. D. Cárlos, 
que estaba conmovido, nos dijo: «Vengo á salvar á Es­
paña con vuestra ayuda y la de todos los buenos espa­
ñoles. He jurado vencer ó morir. Ahora juro ante vos­
otros, que representáis á mi querida España, consagrar 
toda mi vida á la felicidad del noble pueblo que guarda 
el trono de mis mayores. Hasta tanto, el título que mas 
ansio es el de vuestro general.» Nuevos gritos de loco 
entusiasmo resonaron, y un momento después nos diri­
gimos hácia el punto donde nos aguardaban las fuerzas 
de Guipúzcoa.»

El general D. Manuel de la Concha ha sido 
nombrado general en jefe de las fuerzas de esta 
guarnición.

Felicitamos á La Iberia, que en otros tiempos 
de feliz recordación llamaba al marqués del Duero 
el rey de las afueras.

Está visto que en esta baraja todo se vuelven 
reyes.

E l Correo Militar, con una franqueza y una 
dignidad que le honran, se permitió decir que los 
carlistas guardan las mayores consideraciones á 
los individuos delejército que caen en su poder.

Esta noble aseveración en boca de quien repre­
senta dignamente los intereses y las honradas as­
piraciones del ejército español, merecieron á un 
periódico ministerial, que se distingue eu la prensa 
por su estilo y por su literatura, calificativos que 
nos cuesta trabajo reproducir.

La Iberia, que es el periódico á quien aludi­
mos, llamó al autor del suelto, publicado por E l  
Correo Militar,,un embustero ó un cobarde.

Nuestro colega, justamente indignado, le con­
testa lo siguiente:

El que de esta manera tabernaria se espresa y quien 
plenamente autorizó para estampar tan villams califica­
tivos ¿son capaces de decir personalmente lo que consig­
nan en las columnas de un periódico? Aguardamos su 
respuesta.

Después para corroborar la justicia de su aser­
to, el Correo Militar añade:

Nos podría decir La Iberia qué fué lo ocurrido en 
Güeñes, provincia de Vizcaya, el dia 24 del actual? ¿Ne­
gará rotundamente que el bravo teniente de la guardia 
civil D. Pedro Ibañez y García, jefe de ,1a línea de Val- 
maseda, sostuvo por espacio de cinco horas un fuego 
terrible contra una partida carlista de 800 hombres, 
cuando él solo contaba con 24 guardias? ¿Sabe La Iberia 
si dicha fuerza, después de tan heróica resistencia, una 
vez agotadas las municiones é intentando los rebeldes 
pegar fuego á la casa en la cual estaba, se vió obligada 
á rendirse? ¿Ha llegado ásus oídos sí al teniente Ibañez 
y guardias á las órdenes del mismo se les hicieron ofre­
cimientos, los cuales se rechazaron con nobleza, lo que 
no quita devolvieran la espada al oficial, llevándose las 
armas de la tropa, pero sin maltratar á nadie de obra 
ni de palabra? Cuando La Iberia, de una manera que 
no deje lugar á dudas, pruebe todo lo contrario de lo 
referido, entóneos podrá aspresar con fundamento que 
nosotros nos engañamos', mientras tanto devolvemos le­
tra & letra á sus redactores los groseros calificativos que 
nos dirige, impropios de la prensa y de personas bien 
educadas, pues si su objeto era provocarnos de cierto 
modo, tenga la seguridad el colega de que en la redac­
ción de El Correo Militar, calle de San Gregorio, nú­
mero 5, principal, se recibe á los provocadores.

El público juzgará desapasionadamente si, por todos 
conceptos, está la razón y la dignidad de nuestro lado.

Sinceramente deploramos que tengan lugar es­
cenas tan desagradables á la vista del público, y 
lamentamos doblemente que tan insensatas provo­
caciones partan de los periódicos ministeriales, 
mas obligados que nadie á dar ejemplo de mode­
ración.

Pero ya lo hemos dicho sin este motivo; La 
Iberia es el enemigo mas perjudicial que tiene el 
gobierno.

El oficio de baratero tiene sus quiebras; por lo 
cual aconsejamos al colega ministerial que lo aban­
done.

Parece que se han sublevado en el ministerio de 
Fomento, echándose á la calle varios candelabros 
de plata y mas de veinte escribanias del mismo 
precioso metal.

A consecuencia de este siniestro, el pollo ante- 
querano está que trina.

Sin duda la moralidad, perseguida cruelmente 
desde la revolución de Setiembre en todas partes, 
se ha visto en la necesidad de refugiarse en dicho 
ministerio. j

En una carta que escriben de Paris á La Epoca ; 
le dicen que los diarios franceses están unánimes 
en creer que el órden correrla gran peligro si los ' 
federales tomasen parte en el levantamiento car- , 
lista. Y añade;

«Por fin, si esto último sucediese, todos convienen 
en que la perspectiva sena espantosa, y El Eclair, que 
habla mucho de España, prevé en este caso que en al­
gunas provincias imperaría D. Cárlos, en todas las gran­
des ciudades los republicanos, y en Madrid y todo el 
resto de la Península los partidarios del principe Al­
fonso.

Para terminar esta ojeada sibre lo que dice la prensa 
francesa respecto á la iusurreccion, añadiré que ni un 
solo diario ha tenido una palabra de simpatía ni para el 
gabinete Sagasta ni para el rey D. Amadeo. Cuando se 
recuerda el entusiasmo con que los diarios de Paris aco­
gieron la sublevación de 1868, es picante é instructivo 
este cambio de opinión »

Nada importante nos trae el correo estrangero 
que recibimos ayer.

Un diario de Marsella, la Qazette du Midi, 
contiene una noticia por lo menos curiosa:

«Anteayer, miércoles, dice, entró en nuestro puerto 
ei paquebot español procedente de Cartagena. Los co­
misarios de policía tienen las señas y un retrato foto­
gráfico de D. Cárlos á fin de poder reconocerle, y al 
personarse en el paquebot para pedir los pasaportes no­
taron un viajero que lo presentaba aleman, pero que 
tenia las señas del principe e.spañol. Detuviéronle con 
dos personas de su comitiva, y le condujeron á presen­
cia del prefecto, quien, obedeciendo á las iastruccio- 
nes recibidas, le hizo marchar inmediatamente á Gi­
nebra.

Parece que uo habiendo podido desembarcar por la 
parte de Cartagena, D. Cárlos volviaá Francia para 
intentar el paso por el ferro-carril. Hoy debe hallarse 
con su hermano D. Alfqnso en Ginebra.»

No censuramos que se vista á los niños de vo­
luntarios de la libertad; eso va en los gustos de los 
papás; pero lo que sí nos parece por lo menos in­
conveniente es que se pongan eu los uniformes 
pigmeos, insignias de coroneles y tenientes coro­
neles, como viraos ayer á uu niño en el Prado.

Tal vez se diga que esto es cosa inofensiva; sin 
embargo, obligada la clase de trepa á saludar á los 
que llevan las referidas insignias, nos parece ri­
dículo, ya que no perjudicial á la disciplina mi- 
litar-

Produciendo indignación general circuló ayer 
por Madrid la noticia del atentado escandaloso co­
metido con el señor duque de Sesto á su llegada á 
la estación del ferro-carril del Norte.

Hé aquí de qué manera refiere el suceso nues­
tro apreciafale colega La Epoca-.

«Esta mañana hemos sido sorprendidos por la noti­
cia de que el señor marqués de Alcañíces habia sido de­
tenido en la estación del ferro-carril del Norte, en el mo­
mento de llegar á esta capital de regreso de Francia. 
Teníamos la completa seguridad de que nuestro ilustre 
amigo, y los que como él piensan en política, no habían 
dado motivo alguuo para que se les considere como cul­
pables de haber faltado á la legalidad. Y en efecto, des­
pués de haberle recibido declaración el juzgado de guar­
dia, y de haber procedido á los registros y demás dili­
gencias que ha tenido por convenientes, ha sido el mar­
qués puesto ed libertad.

Acaso si esto último no hubiera sucedido ya, nos 
abstendríamos de hablar del suceso hasta que los tribu­
nales hubieran fallado, y de hacer nuevas declaraciones 
acerca de la perfecta legalidad con que los hombres im­
portantes del alfousismo proceden, á pesar del incues­
tionable derecho que para repetir declaraciones de esa 
clase nos da la insistencia con que un dia y otro dia las 
hemos hecho.

Si como en algunos círculos políticos de Madrid se 
decia hoy, lo que se ha buscado al detener al marqués 
de Alcañices ha sido el manifiesto de los alfonsistas, de 
que se le creía portador, los que hayan fundado sobre 
esto su denuncia desconocen por completo los derechos 
de los ciudadanos españoles y la índole del documento 
que perseguían, y que, destinado á ver la luz pública, 
suscrito por firmas importantes, hubieran leido en los 
periódicos sin molestarse ni molestará los demás. En 
él habrían visto que hay todavía partidos políticos en 
España que no juegan al azar de las armas ni de las 
conspiraciones la suerte del país.»

Gran chasco se ha llevado el gobierno que sin 
duda creía tener ya entre su.s dedos los hilos mis­
teriosos de la conspiración alfonsina, que es el fan­
tasma que le aterra.

Los conspiradores de siempre, las que lo son de 
oficio, sueñan con conspiraciones y ven en todas 
partes conspiradores, como el hombre de mundo 
de Ventura de la Vega veia seductores por todas 
partes.

Los miserables aduladores de la fortuna no 
comprenden la grandeza de los cortesanos de la 
desgracia.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA-

Hé aquí las noticias que hallamos en los diarios lle­
gados ayer.

El Diario de Cataluña del martes dice:
«Anoche se decia que el cabecilla Castells con su 

partida estuvo ayer en Igualada desde las siete hasta 
las nueve de la mañana, en cuya hora se marchó, lle­
vándose preso al alcalde. Añadíase que la partida habia 
tomado la dirección de Odena.

En Igualada no habia ninguna fuerza del ejército, 
habiendo salido dos diasantes las dos compañías de tro­
pa que se hallaban en la misma población.

Mas esplícita es La Independencia de igual fecha que 
publica la siguiente carta de Igualada fechada el 29 del 
pasado Abril.

«Esta mañana hemos tenido la visita del cabecilla 
Caslells con su partida, fuerte de unos 250 á 300 hom­
bres, armados unos 30 ó 40 con trabucos, los otros con 
malos fusiles y escopetas.

Se han posesionado de la plaza de la Cruz y casa de 
la villa, donde ha comparecido el ayuntamiento, con el 
cual ignoro de lo que han tratado. Una inmensa multi­
tud ha acudido á la citada plaza en donde tenían dete- 

,nido á un jóven federal cogido en Yilanova del Camí, y 
que Castells ha dado laórdeu de poner en libertad. A la 
media hora se han posesionado de la administración de 
Estancadas de donde se han llevado todo el tabaco. Du­
rante esta operación se ha disparado un fusil produ­
ciendo la consiguiente alarma; ha sido una casualidad. 
Al poco rato ha comparecido frente á dicha adminis­
tración el grueso de la fuerza con Castells á la cabeza, y 
en medio de ella el alcalde primero, otro individuo del 
ayuntamiento y el secretario, cuyos dos primeros son 
cabos del somaten, a los cuales se han llevado presos; 
ignoro la causa, aunque en este momento se me dice 
que es para contener el toque de somaten y el ardimien­
to de algunos que parece querían hacer fuego á los car­
listas, los cuales .salen en este momento de la villa.

Es todo cuanto ha ocurrido desde su entrada á su 
marcha.»

El mismo periódicx) añade;

«Personas llegadas de Tarrasa nos aseguran que des­
de el jueves último vaga por aquellas inmediaciones 

I una partida carlista poco numerosa al maudo de un tal 
I Muixi, de Rubí Aunque ha aparecido en Matadepera y 
' otros pueblos de la comarca, reina tranquilidad y son 

pocos losque a ella se unen.
De Tarrasa, todo lo mas, 8 ó 10 individuos muy com­

prometidos, se han lanzado al campo, á la callada y sin 
ostentación de ningún género, habiendo á estas horas 
quien todavía dude deque lo hayan verificado 

-L o s  voluntarios de la libertad de Sabadell,' actual - 
mente prestan el servicio de vigilar la via férrea, divi­
didos en retenes. ’

Al pasar el tren, que procedente de Manresa llega á 
esta ciudad á las cuatro de la tarde, mas a. riba de Mon­
eada, algunos viajeros pudieron ver á un paisano heri­
do, llevado en parihuelas por algunos de dichos volun­
tarios. Tenia la frente y las manos completamente en­
sangrentadas, y se ignoraba así la causa de esta desgra­
cia, como el sitio exacto en que habia acontecido, pu. 
diendo tan solo contemplar este resultado, las personas 
que cosa de un kilómetro mas acá de la estación de Mon­
eada, acertaban á mirar por las ventanillas de los wa­
gones.

De Taradell escriben á La Crónica, que á pe. 
sar de las repetidas instigaciones de algunos par­
tidarios del carlismo, la pequeña partida levanta­
da en San Julián, no se vé aumentada. El corres­
ponsal presume que uo tomará creces. Respecto á 
la prisión del Sr. Peralta de que ya tienen noticias 
nuestros lectores, dice también ZaCrómica que pa­
rece se habia presentado la noche anterior en San 
Feliu de Llobregat en demanda de gente y de di­
nero, pero que el alcalde de dicho punto tuvo por 
conveniente quedarse con él y su gente, mandán­
dolos á disposición de la primera autoridad del 
distrito, y que en esta ciudad, después de haber es­
tado depositados en Atarazanas, se decia se les 
trasladó al castillo de Monjuich.

Del mismo diario tomamos la siguiente no­
ticia:

«Duraute la madrugada han sido derribados tres 
postes del telégrafo y roto el alambre entre Fornells y 
Riudellots, pero quedo luego reparada la avería.

Por la noche salió de Gerona una columna para Cal­
das en persecución de los carlistas causantes del destro­
zo dicho.»

Se lee en E l Manresano del 28 del pasado:
«El jueves los presos de las cárceles, creemos que en 

número de diez y después del trabajo que por largo ra­
to debieron practicar para agujerear la gruesa pared por 
donde salieron, que es en la parte del paseo de la Seo, 
tomaron las de Villadiego, no sabemos si cada cual por 
su parte como es Je presumir, ó bien para reunirse con 
los carlistas que de esta ciudad partieron.

El jueves por la noche llegaron á esta ciudad varios 
soldados del batallón de cazadores de Cataluña, llevando 
un herido de los que, según dijeron, pertemeia á la fac­
ción de Castells, con la que tuvieron un encuentro cerca 
del pueblo de Ripoll.

El viernes llegó otra vez la columna mandada por el 
Sr. Mola, descansando en esta de las fatigas sufridas 
durante los dias que han permanecido en campaña y que 
han hecho viniesen muchos espeados, saliendo los vo­
luntarios de la libertad en persecución de la partida da 
Castells, que se decia hallábase otra vez en Guardiola, 
de donde huyeron hacia Castellfullit, regresándolos vo­
luntarios á esta ciudad.

A las once de la noche del viernes la columna del 
Sr. Mola salió otra vez en persecución de los carlistas, 
y en esta misma hora, y por sospechas que se tenían, 
fueron detenidos, según se nos ha dicho, dos sacerdotes 
forasteros, vestido uno de ellos de paisano, en el mo­
mento en que iban á tirar una carta en el buzón de la 
plaza. El juzgado estuvo ocupado durante la noche eu 
la instrucción de las oportunas diligencias, quedando el 
vestido de paisano detenido y libre el otro.»

LOS CARLISTAS
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS.

Tampoco recibimos ayer noticias directas de 
Bilbao.

El Eushara Sebastian, único periódico 
del pais vasco que llegó á nuestras manos, contie­
ne lo siguiente tomado del Irurac-bat-.

«Los viajeros que llegaron ayer mañana en la dili­
gencia de Bermeo nos han asegurado que el jueves por 
la tarde entró en Guernica una partida de 200 á 309 fac­
ciosos, y que otra de unos 150 corrió hasta el mismo 
Bermeo.

»Nihguna de estas dos partidas cometió, al decir de 
los viajeros, el menor esceso; y parece que en Guernica 
se unieron voluntariamente á la facción dos individuos 
llamados Polanco y Agapito Garteiz-Gogeascoa. Son 
dos mas, que agregados á los 24 del contingente ante­
rior, hacen un total de 26 voluntarios, los que Guernica 
ha dado á la facción.

—Todos los liberales de los pueblos de la provincia se 
reconcentran en esta capital por temor á las partidas 
carlistas. El número de esta clase de emigrados es cada 
vez mayor, y aun en el dia bastante grande.

Las partidas facciosas no están aun completamente 
armadas: muchos de sus individuos llevañ un palo ó 
nada, y no son pocos los que empuñan un fusil antiguo 
ó una escopeta. Algunos tienen buenas armas.»

El mismo colega de San Sebastian dice á última 
hora-.

«Toda la parte baja de Guipúzcoa está limpia de fac- 
clones.

Parece que Amilibia volvió á presentarse en la costa, 
descansando en Iciar, desde donde anteayer pidió racio­
nes á Deva. En eqte punto se le agregó el abogado Itur- 
re con algunos jóvenes.

En la parte alta sigue merodeando la facción Recon- 
do. El sábado por la noche estuvo con su facción en 
Vergara, saliendo á las once de la misma acosado por 
una columna En su correría por Oñate, Vergara y 
Moudragon no consiguió que se le agregaran mas que 
cuatro jóvenes.

Per.sona que nos merece entero crédito nos ha referi­
do que Recondo marcha con gran desaliento y que así 
lo ha manifestado á amigos suyos. Su gente marcha 
armada, pero con gran variedad, y tan mal provista de 
municionas que sin duda por esta razón no dispara nn 
tiro. Las últimas noticias le suponían en dirección de 
Aramayona después de marchas y contramarchas.

La facción de Navarra se ha corrido según se dice, 
desde las montañas del norte de Estella hácia Izurzun, 
á donde se dirigía Moriones con fuerzas considerables.

Ayer moñana desembarcó en este p-erto ei batallón 
cazadores de Mendigorría, que fué obsequiado por el 
vecindario con vino y cigarros. Después de descansar 
algunas horas salió el batallón á tomar parte en las 
operaciones. En la estación fué despedido con gran en­
tusiasmo.

La vía férrea de Alsásua a Pamplona ha sido inter­
rumpida.

Eu Eibar se han armado casi todas las personas ca­
paces de llevar armas, habiéndose formado una compa­
ñía de veteranos, y se han provisto dé cartuchos metá­
licos en abundancia.

Ayuntamiento de Madrid
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, A zpeitia, en número bien escaso, vigilan no- 

dispuestos á defenderse contra la facción. 
Toíosa, Hernani, Renteria, Irun, Fuenterrabia y 
ciudad ejercen la mas activa vigilancia y pres- 

r  ^1 servicio de Retenes y guardias, con el cual, es- 
___ on los pueblos, no hay temor de que los

pecifnstigadores carlistas hagan

puntos.

su propaganda en dichos

Nuestro apreciable colega La Lealtad de Almería ha 
sido d en u n ciad o  por un artículo que publicó el jueves
último titulado Los dos estranjeros.

Dice un diario valenciano que, según cartas de Cas­
tellón, en la madrugada del miércoles salieron dos com­
pañías del Infante y fuerzas de la Guardia civil para 
Viver , y otras dos compañías del mismo regimiento 
para Ulldecona, en cuyos puntos se notaba bastante 
agitación.

En la capital habia tranquilidad completa, pero en 
el Maestrazgo se venia observando mucha escitacion, 
si bien hasta aliora no se ha presentado ninguna par­
tida.

Bl Tradicional, periódico carlista de Valencia, dice 
en su número del martes:

«¿Podrá decirnos Las Provincias en qué cementerio 
han sido sepultados los cadáveres de los quince carlis­
tas muertos en Porta-Gceli? Y los treinta heridos ¿en 
qué hospital están?»

Según parte del alcalde del Mas de las Matas al go­
bernador de Zaragoza, la columna de Cádiz, al mando 
del capitán Sr. Muñoz y Rodríguez, ha dispersado una 
partida facciosa de 30 hombres en La Ginebrosa, conti­
nuando después su marcha en persecución de Gamundi.

Dice el Diario de Avisos de Zaragoza del 25;
«Como medida de precaución, y para evitar que cai­

gan en poder de los insurrectos, se ha recogido el arma­
mento de los peones camineros de esta provincia, el cual 
ha sido depositado en el parque de guerra de esta 
plaza.

Parece ser que los jefes del antiguo batallón de vo­
luntarios de la libertad del 5 de Marzo, se han ofrecido 
al gobierno para combatir á los carlistas.

En la noche anterior también han sido registradas 
algunas casas de vecinos de esta capital.»

El sábado llegó á Reus, procedente de Tarragona, 
una pequeña fuerza de infantería de Iberia y carabine­
ros, agregándoseles en esta algunos ginetes del regi­
miento de caballería de Bailen.

«Esta fuerza, dice el Diario, compuesta de unos cien 
hombres, tomó el mismo dia la dirección de Montblanch, 
en donde es probable que esté destinada á operar, en 
combinación con otras fuerzas.»

Dice La Razón de Valladolid:
«La columna que al mando del coronel jefe del tercio 

de la Guardia civil de este distrito, salió á batir la fac­
ción presentada en el valle de Esgueva, ha recibido ór­
denes de regresar á esta capital.

El jefe que la mandaba, con doce guardias de caba­
llería, ha entrado hoy á las cuatro de la tarde.

El resto de la fuerza llegará mañana.
Los heridos de la partida han quedado en la vecina 

capital de Falencia, en la que se atiende á su curación.
Corren rumores de que se viene notando cierta agi­

tación carlista e.n los pueblos de Peñaüel, la Nava y Tor- 
desillas.

Hasta la hora de cerrar estas líneas, no tenemos no­
ticia de ningún despacho que indique la menor altera­
ción en el órden público de dichos puntos.

—Según maniüesta el jefe que manda la columna de 
Peñafiel, los que capitaneaban la partida dispersa en 
Coreos, marcharon con otros diez ó doce de los suyos á 
Jos pinares de Soria ó á las sierras de Búrgos.»

Parece que el sábado fue conducido preso á Granada 
por fuerza de guardia civil y agentes de órden público 
el ayuntamiento del vecino pueblo de Alhendin.

Se dice también que lo fue un presbítero de dicho 
pueblo.

Lo que se ignora es la causa que haya dado lugar á 
estas prisiones.

Según un telegrama del gobernador militar de San- 
toña, fecha 26, á las cuatro y treinta de la tarde, diri­
gido al gobernador civil de Santander, el jefe de la co­
lumna de Ramales ha regresado á Carranza y dice que 
la facción Cuevillas ha disminuido á 180 hombres; qua 
los mozos del Valle marchan á los montes y huyen de 
ella, desertándose muchos de los que lleva.

Leemos en La TerlvMa de Alicante del domingo: 
«Anoche salid de esta capital con dirección á la pro­

vincia de Valencia, en cuyos pueblos parece que crecen 
las partidas carlistas, el comandante de carabineros, se­
ñor Teijeiro, con la fuerza de su mando.

A loa carabineros que salen los reemplazarán en esta 
capital fuerzas de la guardia civil.

También salió anoche precipitadamente de nuestro 
puerto con dirección á Valencia el vapor de guerra Vi- 
ffilante. Ignoramos la comisión que lleva; unos decian 
que su salida tenia por objeto conducir despachos á Va­
lencia que no podian trasmitirse por estar interrumpida 
la línea telegráfica: otros que iba á vigilar la costa para 
evitar un desembarao de armas que se suponía debia 
hacerse, pero todo esto no pasa de suposiciones. Lo úni- 
eo que hay de cierto es que el vapor ha salido rápida­
mente en comisión del servicio..

Con respecto á partidas carlistas, parece que 
tra provincia f stá limpia por ahora.>

»núes-

CO RTES.
CONGRESO.

pr esid e n c ia  d el  sr . RIOS ROSAS. 

de 1872.
La sesión se abrió á las dos y diez minutos 
be leyó y aprobó el acta déla anterior

p l e a l Í
be dió lectura de los nombres de los diputados nom­

brados para asistir a la función cívica del 2 de Mavo 
guedaronsobre la mesa 36 dictámenes de lacomision 
actas.

f J l  que‘ue defendida por el diputado electo. Sr. Montes
Después de hablar en pró el Sr. Curie! y Castro de

d”  «I»-'»-

El señor conde deTORENO: No esperaba levantarme 
en este sitio tan pronto á tomar parte en la discusión 
e actas, cuando razones que comprendereis al oirme 

com atir la de que me voy á ocupar, me obligan á mo­
lestaros.

Tiempo es ya de que la atonía que viene observán­
dose en esta Cámara desaparezca, y de que las oposicio- 

I nes, que por un sentimiento patriótico vienen callan- 
' do, digan al pais la verdad de lo que en materia de elec- 
• ciones ha ocurrido últimamente.
I Las elecciones que habían dado un resultado mas 
' favorable á las oposiciones en esta lucha que en la an- 
I terior, han producido algo mas grave y trascendental 

que debe llamar la atención de todos nosotros. Y como 
quiera que lo que esto ha producido, como quiera que 
la causa del trastorno y del movimiento político que se 
nota, se debe á las actas de los diputados que mas re­
laciones y afinidades tienen con el Gobierno, natural es 
que al tratarse del acta de D. Venancio González, tan 
amigo suyo, me levanto por necesidad á cumplir con 
un deber de hombre honrado.

Señores diputados, los que en aquellos bancos os 
sentáis, los que en este lado á mi derecha tomáis 
asiento, vosotros todos, al menos hasta ahora, y cre­
yendo yo en vuestra lealtad, supongo que para siempre 
defendéis la dinastía de D. Amadeo de Saboya. Los que 
ocupaban en el año último ios bancos que se hallan de­
trás de mi, que defienden lo que ellos pretenden ser la 
legitimidad monárquica de España representada en don 
Carlos.....

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría debe tener en cuen­
ta que se está discutiendo el acta de un distrito, y no la 
cuestión política general.

El señor conde de TORENO: Acato cuanto su seño­
ría guste decirme, y estoy dispuesto á sentarme si es 
preciso; pero al ocuparme de un acta hago lo que siem­
pre se ha hecho, tratar la cuestión política referente á 
las elecciones. Si se me permite, continuaré; si no, es­
toy dispuesto á sentarme.

El Sr. PRESIDENTE.-Su señoría usará de su dere­
cho, y yo se le concederé tan ámplio como sea posible 
ocupándose de la cuestión electoral en su generalidad y 
en su parte concreta y en todos sus aspectos y relacio­
nes; examinando la conducta del Gobierno en la cues­
tión electoral, para lo que yo le daré toda la amplitud 
que sea posible, y me parece esto bastante para que su 
señoría exponga todas las consideraciones que tenga 
por conveniente.

El señor conde de TORENO: Yo doy gracias al señor 
Presidente, y le asegurp que voy á limitarme cuanto 
pueda á la cuestiou.

Y continuando donde habia dejado la idea, voy á en 
trar en el fundo de la cuestión.

Los señores que aquellos bancos (La estrema izquier­
da) ocupan y defienden una solución que no es monár­
quica, los que en estos bancos nos sentamos y defende­
mos una bandera que creemos ser la única que puede 
dar al pais paz, y ói4en á la par que libertad, vejados y 
oprimidos todos en las elecciones por los amigos del gor 
bieruo, tiempo es ya de que nos levantemos en este sitio 
á protestar de las infrccciones, de los abusos, délas coac­
ciones de todo género cometidas en las elecciones; tiem­
po es ya de que los que nos llamamos conservadores, los 
que somos amantes del órden, los que no hemos conspi­
rado, los que siendo oprimidos y vencidos estamos quie­
tos y respetamos la legalidad existente, por mas ;jue 
sea por imposición y no por nuestro gusto, los hombres 
que estamos en tal situación, los que no hemos puesto 
ni por un momento en tela de juicio si ante las ilegali­
dades y los abusos contra nosotros cometidos, debíamos 
lanzarnos al campo como lo han hecho otros; los que 
no discutimos como se está discutiendo públicamente en 
Madrid lo que debe hacerse al ver el resultado de las 
elecciones y de la presión ejercida por el gobierno, esta­
mos en el deber de combatir un acta de un amigo del 
gobierno, siquiera esta venga limpia, porque mas que se 
ria la mayoría de la Cámara, es lo cierto que aquellas 
actas que mas limpias han venido corresponden á las 
elecciones donde mas por completo se han visto holladas 
las mas yu gares nociones de lo que se llama derechos 
individuales.

Siendo esto así, los que callamos, los que pensába­
mos hablar solo de dos ó tres actas de amigos derrota­
dos violentamente, estamos en el caso de hacer aquí al­
gunas reclamaciopes.

Cuando ocupan el Gobierno hombres que s  ̂ diepn 
conservadores; cuando ee pretende hacer creer que hay 
interés en atraer á lu situación á las clases conservado­
ras; en momentos en que hay ya quienes reniegan dp 
las libertades de la época; cuando otros que creen que 
vamos demasiado atrás quieren empujarnos háoia de­
lante, precisamente en estos momentos los conservado­
res se ven molestados y derrotados violentamente en loa 
comicios; y á la vez una persona dignísima querida del 
pueblo de Madrid, el señor njarqués de Alcañices, (|ue 
se ocupa, cómo todos nosotros los de la minoría alfon-; 
sina dentro de la legal.dad en preparar el terreno para 
que llegue á prevalecer la única causa que nosotros 
creemos que puede hacer la felicidad de este pais, esta 
persona, que no se ocupaba de cuestiones políticas, al 
menos yo no lo sé, pero aun suponiendo ciue viniese de 
cumplir una misión importante en el extranjero, aun 
suponiendo que trabaje por una causa que no está pro­
hibida, y si lo estuviera no nos sentaríamos nosotros en 
éstos bancos; esta persona, digo, es detenida por el juz­
gado de guardia por alguqas horas.

No voy á tratar- la cuestión en sí misma, y voy á 
concluir: ¿es ese el medio de atraer á las clases conser­
vadoras? ¿Se ha de lograr este objetoi'fconsihtíendo, por 
una parte, trabajar en contra de la libertad y lanzarse 
al campo á los uoos, y por otra poner en tela de juicio 
la monarquía en los clubs, y no se ha de permitir á 
hombres monárquicos trabajar por su causa dentro de 
las vías legales?

Contestó el Sr. Romero Robledo que, no el Gobier­
no, sino el juez, habia dictado el auto de prisión, y que 
aquel obrarla siempre con arreglo á su deber, á su con­
ciencia y á la ley.

El señor conde de TORENO: Empiezo dando gracias 
al señor presidente por la benevolencia con que me ha 
permitido hace un momento cumplir con el deber que 
me movía á hablar. He tenido la satisfacción de oir al 
Sr, Romero y Robledo; y por lo que ha dicho, las clsses 
conservadoras, después de su discurso, saben perfecta­
mente á qué atenerse coa respecto á la política que con 
ellas piensa poner en práctica este ministerio que se 
llama conservador.

El señor ministro de FOMENTO: En efecto, la mi­
noría conservadora y todas las minorías que quieran 
salirse de la legalidad saben á qué atenerse respecto á 
la actitud que debe tomar el gobierno.

El Sr. RICO: Como quiera que el señor conde de To- 
reno de todo se ha ocupado menos del acta, no tiene la 
Comisión otra cosa que hacer que insistir en la súplica 
que en el mismo díctámen hace á la Cámara. La comi­
sión se ha atenido á lo que debe atenerse, y no a las de­
clamaciones que con frecuencia hacen las oposiciones, 
sin saber muchas veces lo que dicen, y sobre todo, sin 
pruebas para justificarlo.

El señor conde de TORENO: Se conoce que el señor 
Rico, como nuevo en esta Cámara, no comprende lo que 
son ardides parlamentarios. Yo*no he hecho indicación 
alguna respecto de la comisión; ya llegará el momento 
de que juzgue su conducta si lo creo conveniente.

El Sr. RICO; Doy gracias al señor conde de Toreno 
por haberme enseñado que unos de los ardides parla- 
mentarioe es pedir la palabra para hablar de una cosa, 
y luego ocuparse de otra.

Consumidos los turnos de reglamento quedó apro­
bado el dictamen, y proclamado diputado el Sr. D. Ve­
nancio González.

E Sr. Fernandez Izquierdo combatió el acta del se­

ñor Gullon, escitando algunas de sus frases murmullos 
y risas entre la mayoría.

Habló en pró del dictámen el Sr. Mansi y después e- 
Sr. Gullon, aprobándose el acta.

Consum.ó el primer turno contra el acta de Cervera 
el Sr. González Alegre, hablando en pró el Sr. Curiel y 
Castro, y aprobándose luego el acta.

Quedó retirado el dictámen del acta de Lugo, á peti­
ción de un señor diputado.

El Sr. CASTELAR: Siento defraudar la espectacion 
del Congreso. No voy á pronunciar un discurso, sino a 
limitarme á algunas observaciones. El señor Presidente 
de esta Cámara nos ha dicho que podemos tratar aquí 
dos cuestiones; la política electoral del Gobierno, y las 
actas. Yo trataré tres; la del acta de Sevilla, la de la 
política electoral del Gobierno, y la de las tristes conse­
cuencias que esta política ha traído.

Al tratar estos tres puntos, me encuentro dentro de 
las grandes cuestiones que pueden ocuparnos en estos 
momentos.

Decía el señor conde de Toreno que se . notaba aquí 
la frialdad de la muerte. ¿Qué ha de pasar después de 
de esta triste campaña electoral? Cuando hay la con­
vicción de que aquellos se creen los vencedores son los 
vencidos; cuando ayer al decir un diputadj apreciabilí­
simo para nosotros palabras tremendas, el señor presi­
dente del Consejo respondió con un buen viaje al anun­
cio de las terribles complicaciones, que á mí, estra- 
ño á esta situación me aterran, ¿qué ha de suceder?

Hay mas: un diputado monárquico y dinástico aca­
ba de anunciar esta tarde la conversión de ciertos ele­
mentos radicales á nuestros principios; y esto, seño­
res, que debiera asustarnos, no ha arrancado á esa ma­
yoría monárquica mas que una carcajada de regocijo. 
¡Qué monárquicos se estilan en esta España monár­
quica!

La minoría, señores, sabe que no puede con sus dis­
cursos invalidar ninguna acta declarada leve por la co­
misión, aunque tenga la conciencia más íntima de que 
aquella acta es ilegítima. Poro si esto es verdad, tam­
bién lo ^s que vuestros votos no pueden dar á esa acta 
ilegítima la fuerza moral, sin la que todos los poderes ■ 
tarde ó temprano se quebrantan y se destruyen. Vengo, ¡ 
pues, á pediros, señores, que no proclaméis diputado . 
por Sevilla al Sr. Presidente del Consejo; y al comba- j 
tiple, no combato qna persona; combato la personifica-  ̂
cion de la política mas desastrosa que ha habido en Es- . 
paña desde Calomarde, política funesta, que ha comen­
zado por herir al derecho, y ha concluido por arrojar ■ 
sobre la pátria la guerra civil, con todo su cortejo de 
catástrofes.

Caso raro; todos los hombres importantes de Europq 
tienen sus distritos naturales. Rright, tiene á Manches- j 
ter; Thiers, á París; Gladstone á Grenwii^h. El Sr. Sa- 
gasta tenia en otro tiempo los suyos, que eran Logroño, 
de donde es oriundo; Zamora, donde comenzó su carre­
ra política, y Madrid, donde la protegían antiguos y por 
él malogrados servicios. ¿Qué ha sucedido en estas elec­
ciones? ¿S. S. ha perdido importancia? La ha gepqdó. 
¿Ha disminuido en palabra? Ha nuBjeiitado en felicidad.
Y, si nq, yá lo yereia cuando me conteste. ¿Ha perdido 
en amigos? El poder los tiene siempre, y acaso los que 
no saben despedirse á tiempo del poder, han sido la 
ruina de su autoridad y de su nombre.

Y, sin embargo, S. S ha sido derrotado en sus tres 
distritos, porque el partido progresista cre^ que el sot-. 
ñor Sagasta no es mas que una degenemciou de aque-' 
líos que entrqgarqa su pqrtidp al enemigo.

Soñores diputados, ¿qué debe ser un Congreso en la 
cuestión de actas? ¿Un tribunal de justicia? Yo lo nie­
go, y con la franqueza que no podéis negarme, dgbo de­
ciros que si creyera que el Congreso es un tribunal no 
usaría de la palabra. El acta no trae una sola protesta.
Sin embargo, esa acta, delante de la opinión pqblica y 
déla conciencia bumqnaes completamente.ilegal. ¿Qué 
se necesita para que una acta sea completamente legal? 
Primero, que haya seguridad individual. ¿La ha habido 
para los electores en Sevilla? No.

Se necesita también que las autoridades populares 
sean legítimas. ¿Lo son en Sevilla? El Ayuntamiento eq 
bijo de la violencia; la diputación no representa mas 
que al señor presidente del Consejo, que la ha nombra­
do. Si, pues, S. S. trae dos actas de dos provincias , cu­
yas autoridades populares están nombradas por S. S. en 
vez de estar nombradas por los electores, ¿no podremos 
decir que S. S. no representa la opinión de esas provin­
cias?

En Sevilla; todas las violencias perpetradas fian te.» 
nido por caqsa única preparar la elección del presidente 
del Consejo. La elección del ayqntamiento y la de dipu­
tación provincial fueron preparadas con ese objeto. Eli­
gióse la diputación provincial de Sevilla cuando todas: 
componíase de 23 republicanos y otros tantos monár­
quicos. Habia entre ellos una persona dignisiqpa dq au-> 
tigua prosapia conservadq^ai que se decidió con plena 
conciencia pqr el partido republicano. Así, pues, este 
tuvo mayoría legítima en la diputación: se nombróla 
comisión de actas, y luego la permanente, y ni el Q q 
bierno ni el gobernador tuvieron nada <^ueo,^etar ánin­
guna de las dos.

Basan los meses; llega Octubre, se comprende que 
iban á venir nuevas Córtes: conoce el señor presidente 
del Consejo que le faltaba aire para respirar en sus dis­
tritos naturales, y comenzó á fabricarse un nido en Se­
villa. De ahí toda la sérjade violencias que han aterra­
do álos electores y han destruido la representación po­
pular.

Otra condición se necesita para la verdadera legali­
dad, y es, que las autoridades gubernativas sean neu­
trales. Aquel gobernador, antiguo alcalde corregidor de 
Navarra. . (Una voz; No lo ha sido.)

El Sr. CASTELAR; Pues merecía serlo. Aquel go- 
bernnador, el primero que en Lérida se levantó contra 
la interpretación lógica de los derechos individuales, y 
que mas que gobernador de un pueblo democrático pa­
rece procónsul, ha dado cartas blancas á sus delegados 
para que amenacen, persigan, prendan á cuantos le es­
torbaban electoralmente, mostrando así hasta dónde se 
lleva el desprecio de todas las leyes en esta situación 
presidida por el Sr. Sagasta,

Pues qué, ¿se pueda tolerar que una Nación que se 
gloría de tener los derechos individuales más ámpliós, 
un delegado del gobernador se permita prender á un 
ciudadano y llevarle de cárcel en cárcel hasta que pa­
sen las elecciones? Aunque no hubiera mas que este ca­
so, él solo invalidaría moralmente todas las elecciones.

Este gobernador fué á presidir la diputación, y dijo 
que iba alli á ponerse en frente de los diputados repu­
blicanos. Autoridades populares que por espacio de sie­
te á ocho meses ordenan y son obedecidas, encuentran 
obstáculos en su gobierno en el nuevo Bautista del se­
ñor presidente del Consejo. Imponen tributos, no se pa­
gan; mandan comisiones de apremio, y el gobernador 
las suspende. Se acudid al Consejo de Estado, el cual 
dispuso que continuasen los apremios, y entonces sus­
citó el gobernador una cuestión de actas. Señores, si 
después de seis meses de constituido el Congreso se 
suscitara aquí una cuestión de actas, ¿qué diríais vos - 
otros? Después de ese tiempo, con pretesto de que unos 
diputados no eran españoles, cuando llevaban de resi­
dencia en España toda su vida, y de que otro habia te­
nido su destino municioal á tiempo renunciado, fueron 
expulsados con violencia de un cargo que representaban 
por autoridad de la ley, por voto de sus electores. '

Esto promueve una série de conflictos éntrela Dipu­
tación y el gobierno, y estos conflictos nacen en el mes 
de Diciembre, el anterior á la elección municipaL Dice

además el gobernador que hay cinco diputados en la co 
misión permanente de los cuales dos no pueden serlo; 
porque pertenecen á un mismo distrito judicial.

El distrito de Alcalá de Guadaira se habia suprimí 
do, pero no por una ley. Se presentaron pruebas de que 
la ley tenia artículos contradictorios, y los dipútanos 
pidieron en una exposición á las Córtes la interpretación 
auténtica. Pues bien; por esto el gobernador suspendió 
la diputación, menos seis individuos; es decir, á todos 
los diputados de oposición.

Se instaló la nueva diputación, y algunos empleados 
entraron en ella contra el texto de la ley. Además, pre­
viniendo la ley que estos diputados hayan sido antes 
elegidos por el pueblo, los habia que lo fueron dictato­
rialmente por su Capitán general. Pero se habia conse­
guido el objeto: las elecciones de ayuntamientos se 
acercaban, y era necesario que Sevilla la repubdeana, 
que habia dado á la revolución la idea, tuviese un ayun­
tamiento monárquico y dinástico. Por eso las elecciones 
municipales fueron un escándalo: los electores de oposi­
ción se encontraron con quelos relojes se adelantaban 
hora y media, y con que los colegios estaban ya de an­
temano ocupados por los ministeriales. En un colegio 
donde los republicanos acudieron á tiempo, entra la 
partida de la Porra, hieren al presidente que era repu­
blicano, viene la fuerza pública ¿y á quién prende? A la 
mesa republicana.

Después aquella diputación, nombrada por el señor 
Sagasta, aprobó todas las actas de los candidatos mo­
nárquicos y anuló todas las de los republicanos. Seño­
res, como quiera que la diputación legítima hubiese in­
cluido en las listas 2 000 electores, las papeletas de es­
tos elsotores fueron consideradas como nulas, diciéndose 
que esta se hacia por estar pendiente su legitimidad de 
informe del Consejo de Estado. Además, fueron presos 
/O electores que no tuvieron ante quien reclamar, y en­
tre ellos dos diputados provinciales.

Viendo, pues, de esta manera falseado el sufragio, 
se abstuvo la oposición de acudir á las elecciones últi­
mas, y el señor presidente del Consejo no ha tenido ni 
un voto de oposición. Es verdad que algunos agentes de 
S. S. se los dieron, como se ponen sombras en los cua­
dros, para que realzaran la luminosa libertad electoral 
personificada por el Sr. Sagasta.

Así es que Sevilla se encuentra opresa en su pensa­
miento, cohibida en su voluntad, contrariada en los mas 
íntimos sentimientos de su corazón republicano^ puesta 
en el potro del tormento, forzada por una tiranía mas 
odiosa cuanto mas hipócrita, á escoger entre ir á las 
elecciones con las armas en la mano, ó entregarse des­
esperada al suicidio del retraimiento.

El Sr. Sagasta contestando al Sr. Castelar dijo que 
no se hacia cargo de ciertas alusiones políticas ha&ta 
que no e-stuviera constituido el Congreso,

Se concretó á refutar los hechos sentados por el se­
ñor Castelar relativos al acta, diciendo, entre otras co­
sas, que nada le ijqp.ortaba el que aürinasen que en las 
elecciones hubo ilegalidades, puesto que el hecho de 
haberse casi constituida él Congreso sin oposición, lo 
desment ia:

Dijo que habia tenido á su lado en las elecciones de 
Madrid á los amigos de Calvo Asensio,

Habiendo hecho una alusión á las dotes oratorias del 
Sr. Galiana se promovió un gran alboroto que duró al­
gunos minutos,

Al esplicar el Sr. Sagasta sus palabras vuelve á sus­
citarse el altercado. El señor presidente restableció el 
órden.

Continuó el Sr. Sagasta su discurso; usó de la pala­
bra para alusiones personales ©1 señor Ruiz Zorrilla. 
Rectificó el Presidente, del Consejo.

El Sr. GALIANA: Si el Sr. Sagasta me ha aludido 
del modo que he indicado yo, arrojo la alusión al señor 
Sagasta en toda su cara. Pero supuesto que el Sr. Sa­
gasta dice que no ha tenido ánimo de ofenderme, me 
concretaré á decirle que ese Galiana es un hombre que 
en su vida privada no quiere compararse al Sr. Sagasta, 
y que en su vida pública, modesta y humilde cual nin­
guna, y sin ninguna significación ni importancia, no 
quiere tampoco compararse con S. S.
.¿¿Termino, pues, diciendo que tengo un compromiso 
de honor que cumplir. Debia v ^ ir  una vez á este sitio, 
y debia venir para protestar contra las ilegalidades é in­
dignidades que se han cometido en, las pasadas eleccio­
nes; yo vengo, pues, á arrojar toda esa ignominia sobre 
la frente de los ministeriales, y me marcho para no vol­
ver sino con el pueblo por la puerta de la revolución.

El Sr. Eiduayen habló en nombre de la comisión- 
(Al entrar en prensa nuestro número no hemos re­

cibido el final de la sesión.)

SENADO.

PRESIDENCIA DEL SESOR SANTA CRUZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1.“ de Mayo 
de 1872.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Entrando en la órden del dia, se leyeron varios dic­
támenes de la comisión permanente de actas, y fueron 
proclamados once señores senadores.

Acto seguido se procedió á la elección definitiva de 
la mesa.

(El Sr. Santa Cruz abandonó el sitial de la presiden­
cia, que fué ocupado por el Sf. Montejoy Robledo, pri­
mer vice-presidente.)

Hecho el escrutinio, resultó elegido presidente el se­
ñor Santa Cruz por 58 votos contra 13 papeletas en 
blanco.

El Sr. Montejo dejó el sitio al Sr. Ros de Olano, se­
gundo vice-presidente.

Hecho el escrutinio, resultó elegido primer vice-pre­
sidente el Sr. Montejo y Robledo por 57 votos contra 12 
papeletas en blanco y uno que obtuvo el Sr. Ros de 
Olano.

El Sr. Santa Cruz ocupó su siento.
Hecho el escrutinio resultó elegido segundo vice­

presidente el Sr. Ros de Olano, por 53 votos contra 
uno, que obtuvo el Sr. Mansi, dos el Sr. Groizard y uno 
el Sr. Sautonja, resultando ocho papeletas en blanco.

Fué elegido tercer vice-presidente el Stv D. Alejan­
dro Groizard, por 53 votos contra tres del Sr. Mansi y 
once papeletas en blanco,

ElSr. D. Pedro Nolasco Mansi fué elegido cuarto vi- 
ce-presidente por 54 votos, dos Groizard y 15 papeletas 
en blanco.

En la elección de secretarios obtuvieron votos loa 
señorea siguientes:

Para primer secretario: Sres. Santonja, 59; Abascal, 
1, Groizard, 1; en blanco, 11; total, 72.

Para segundo secretario: señores Abascal, 49; Gon­
zález, 1; Santonja, 1; en blanco, 19; total, 70.

Para tercer secretario: señores González, 61; Abas- 
cal, 1; en blanco, 8; total, 70.

Para cuarto secretario; señores Eraso, 42; Herjero, 
1; en blanco, 24; total, 67.

El señor Presidente declaró constituido el Senado, y 
en un breve discurso dió las gracias á los señores sena­
dores por la nueva honra que acababa de recibir, exci­
tando el celo y la ayuda dé todos para vencer las dificul­
tades por que estaba atravesando el pais.

Se procedió al sorteo de las secciones, 
e acordó que mañana no hubiere sesión, y se seña­

ló la órden del dia para pasado mañana.
Se levantó la sesión á las cinco menos cuarto.

SECCION OFICIAL.

{Oaceta de ayer.]

Por «1 ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te extracto de los despachos telegráficos recibidos en es- 
to zuimsterio 1a niAdru í̂iclA dolio^ AccrcAdcliuo** 
vimiento carlista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Pernoctando 
anoche el cuartel general en .Mendigoífía, y dándose por 
el general en jefe las disposiciones convenientes para la 
situación estratégica de sus tropas, no hay noticias to­
davía de ningún choque empeñado con las facciones de 
Navarra.

En Guipúzcoa se manifiesta visible el desaliento de 
los sublevados, pues son muchos los mozos que á la 
aproximación de nuestras fuerzas se presentan pura n« 
tomar parte con las facciones, que los saean á viva 
fuerza.

Se han presentado á indulto 41, procedentes délas 
partidas armadas; y la parte fronteriza de esta provin­
cia se halla limpia de toda facción. En la alta Guipúz­
coa las facciones que la recorren van constantemente 
acosodas por tres columnas que las persiguen, obligán­
dolas á dispersarse.

Formada en Vitoria una columna con el batallón del 
regimiento de Córdoba, que allí ha llegado, caballería y 
artillería de montaña ha marchado á Salvatierra para 
desde allí operar combinadamente.

Una partida carlista de 200 hombres se aproximó á 
Labastida, adelantando á dicho pueblo un pelotón, que 
fué rechazado por los voluntarios de la libertad. Apres­
tábanse estos para la defensa en el caso de que la fac­
ción, que seguía á la vista del pueblo, intentase pene­
trar á viva fuerza.

Aragón.—Una facción ha 
en Ginebrosa.

sido batida y dispersada

La del cabecilla Gamundi, que entró en Mazaleon di­
rigiéndose á Calaceite, iba seguida muy de cerca por el 
capitán Muñoz, siendo además varias las columnas que 
se ocupan en su persecución.

Castilla la Vieja.—En el puente de los Fierros, Con­
cejo de Lena (Astúrias), ha aparecido una facción, en 
cuyo seguimiento marchan dos columnas. Han inutili­
zado el telégrafo qn un trayecto considerable, arrojando 
al rio el material.

Por la guardia civil de Oviedo ha sido batida en Tor- 
banco (León) una facción, cogiéndoles 18 prisioneros, 
ncluso los cabecillas, armas y varios efectos de guerra.

La fuerza de la guardia civil también en Castelfale 
aprehendió cinco individuos con armas, municiones, ca­
nanas y boinas de la partida de Santas Martas, siendo 
uno de ellos el jefe de la partida y á la vez presidente 
de la junta carlista de la provincia.

En el puerto de Pajares se ha dejado ver otra parti­
da que cortó el telégrafo y desarmó á los peones cami­
neros.

La pequeña partida que vagaba por la provincia de 
Segovia huyó á la apróximacion de una compañía del 
regimiento de Córdoba.

Cataluña.—Se tiene noticia de algunas pequeñas fac­
ciones en las provincias de Gerona y Tarragona.

La del cabecilla Castells llegó á las cercanías de Igua­
lada exigiendo armas; y como no le fueron facilitadas, 
se trasladó á Odena.

La de Sorribes (Tuerto de la Ratera) seguía persegui­
da por la Guardia civil, y de 16 individuos que se le 
unieron han vuelto 12 á sus casas.

Castilla la Nueva.—Una partida carlista se ha dirigi­
do á pasar el Tajo por San Pedro, encaminándose hácia 
Beteta.

Se ha avisado oportunamente al comandante militar 
de Cuenca y al gobernador de Teruel.

Reconocida la via férrea de Andalucía, resultan dos 
puentes destrozados por mano inteligente, y una máqui­
na inutilizada á la entrada del túnel.

No se tiene noticia del paradero de los hombres ar­
mados que causaron estos daños, y que tal vez serán los 
mismos que partieron de Valdepeñas.

Valencia.—La columna mandada por Fontana ha 
batido y dispersado en el Mas de Juan Gil (Puerto 
Mingalvo) la facción Alegre^ causándola tres muertos.

No ocurre novedad en los demás puntos de la Pq- 
ninsula.

Por decreto de la presidencia del Gonsejo de minis­
tros, fecha 29 de Abril, se decide en favor de la autori­
dad judicial la competencia suscitada entre el goberna­
dor de la provincia de Alicante y el juez de primera 
instancia de Denia sobre interdicto de recobrar entre 
varios vecinos de Alcaladí.

Por real órden del ministerio de Gracia y Justicia, de 
30 de Abril, se resuelve que el Registro de la propiedad 
que actualmente está en Tamajon se traslade á Coge- 
lludo.

Por otra del ministerio de la Guerra, de fecha 28 de 
de Abril, se confiere el empleo de comandante al capitán 
de la novena compañía del duodécimo tercio del cuerpo 
de Guardia civil D. Francisco Muñoz Reinoso, por ha­
ber hecho prisionera con la columna que mandaba en el 
pueblo de Cueva de Agreda, la partida carlista levanta­
da en Tarazona, que penetró en la provincia de Soria 
por término de Agreda.

Por otra de 29 de abril sé concede el empleo de capi­
tán de ejército á los que lo son graduados tenientes do 
la segunda compañi¡|idel noveno tercio del cuerpo de la 
Guardia civil D. Florentino Sanz y González y D. Vi­
cente Mayor y Gutiérrez, en recompensa del distingui­
do comportamiento que demostraron en la persecución 
y batida de ia facción carlista mandada por el titulado 
coronel Zumel y capitán Atienza, levantada en el Vallo 
de Esgueva el 23 del mismo, y batida en la mañana del 
24 en el sitio denominado Valdelobo, término de Verta- 
villo de Cerrato, provincia de Falencia.

Ayer anticipábamos á nuestros lectores de pro- 
>indas, las siguientes noticias:

«Continúan las precauciones militaresy por con­
siguiente la alarma en los vecinos de la capital.

Hoy volverá^ reunirse la asamblea federal para 
determinar la actitud que el partido habrá de 
adoptar en las presentes circunstancias, por no ha­
ber sido posible tomar ayer aeuerdo alguno, en 
atención á que solo concurrieron 52 representantes 
siendo necesario para deliberar el concurso 68.

Anoche se celebraron dos Consejos de minis­
tros. durando el segundo en el ministério de la Go­
bernación hasta las tres de la mañana.

Se cree que hoy atacará el general Serrano á 
los carlistas, si estos no rehuyen el combate, pero 
se tienen pocas noticias de la sublevación.

Las que se han adquirido en los centros oficia­
les hasta las cinco de la 
guientes:

m añana, son las si-
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«Segovii.—Lo3 vecinos de Villaca-tin han recogido 

catorce armas de fuego y otros objetos militares aban­
donados por los carlistas en el campo Azaibaro. Las no ­
ticias recibidas délos pueblos ds la provincia no ofrecen 
novedad.

Leon._El jef. de la columna de operaciones en el
distrito ae Valencia de Don Juan aprehendió con fuer­
za de la Guardia civil cinco individuos pertenecientes á 
la partida que se Labia levantado en Santas Martas con 
armas, municiones y cananas.

Castellon.-En el Mas de Juan Gil fue derrotada 
ayer por el jefe de columna Fontana la facción de Ale­
gre, fuerte de 60 á co hombres haciéndoles tres muertos, 
de ellos dos de los jefes principales.

Ciudad-Henl.—Según el alcalde de Valdepeñas, la 
partida de Despeñaperros apenas cuenta doce ó catorce 
hombres.

San Sebastian.—La partida de Amilibia que habia 
entrado en esta provincia el 28 por la noche, se volvió á 
internar en Vizcaya anoche después do haber sacado 
raciones de Motrico. Por lo tanto solo queda la partida 
de Ayastuy, que es insignificante, y no sale dé la raya 
de Alava, y la de Recondo, que con fuerza de unos 300 
hombres va muy fatigada, entrando hoy en Araoz, ju ­
risdicción de Oñate, cerca de Alava. En el resto de la 
provincia tranquilidad completa.

León.—La partida carlista de 25 hombres proceden­
te de Oviedo que venia perseguida por fuerzas de aque­
lla prpvincia, fué alcanzada en Torre Barrio, aprehendi­
dos 18 individvos, inclusos jefes, armas, municiones y 
dos caballos. El lesto dispersado.

Teruel.—La facción Alegre ha sido batida por el co­
mandante de la Guardia civil Sr. Fontana, causándola 
tres muertos de los principales cabecillas.

Valladolid.—El capitán general participa que en la 
provincia de León no existen ya mas que restos de las 
pequeñas partidas que allí se levantaron, habiendo sido 
disuelta ayer la q ue se habia levantado en Villamarin, 
haciéndola uá prisionero.

En la provincia de Oviedo solo existen pequeñas par­
tidas hasta ahora de poca importancia, y que son perse­
guidas por las columnas formadas al efecto.

Murcia.—El alcalde de Calasparra ha participado 
que ha aparecido una partida de ladrones fuerte de 20 ó 
30 individuos, en las inmediaciones de Moratilla. Han 
salido movilizados en su persecución, pero no han con­
seguido encontrarla.

Segovia.—̂ De la facción Frumales han sido apréhen- 
didos n  hombresque vagaban dispersos, siendo uno de 
ellos hermano del cabecilla Francisco Arranci: estése 
ha salvado por el buen caballo que montaba. El capitán 
de la compañía de Córdoba procedente de Avila ha re­
cogido 14 armas de fuego, siete bayonetas, un sable y 
otros efectos de guerra.

P,n el partido de Riaza se teme pueda alterarse el or­
den público, y se han tomado algunas precauciones,

Zaragoza.—El resto de !a, partida Madrazo huye con 
su jefe perseguida por las columnas del coronel Benega- 
si y del copitan Ferruca.

Navarra.—Rada fué rechazado en Izurzun por los ca­
rabineros y una compañía de la guardia civil El briga­
dier Primó de Rivera le persigue por los montes hácia 
donde sé internó.

Valencia.—Ha aparecido en Zumacarcel una peque­
ña partida, laénal es perseguida por la guardia civil.'

Zaragoza.-^Se han levantado en' Sisamon y Vileñó

Unas peqúeñas partidas, que son perseguidas activa­
mente. —

Barcelona.—La facción de Casteils vagaba por las 
inmediaciones de Igualada. Hln Lamalús se ha presen­
tado una partida de 20 hombres capitaneada por Pon, 
propietario de San Martin.

Oviedo.r^üna partida apareció en Vega de Viejos, y 
huyó cortando el telégrafo.

Kn C ollaozo se han levantado 40 hombres al mando 
de José Fae. Son Persegiudos.

visita que el principe prusiano Federico Carlos hizo !
á la corte de Victor Manuel. |

Falra. I

VAftItDADEs”  ^ I

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Nápoles 29: doce y  cuarenta y cinco de la tarde.— 
(Recibido con retraso.)

Cae una lluvia de agua acompañada de arena. El 
Vesuvio produce fuertes detonaciones. En Cercóla 
cae una lluvia de arenas mezclada con escorias.

Ñapóles 29: dos de la tarde,—El Vesubio presenta 
fenómenos eléctricos terribles, con relámpagos y 
temblores de tierra.

Aqui esta cayendo ahora una lluvia de arena, y 
en lUarsa Somma una lluvia de escorias.

Berlín 29 (con retraso).—Ha regresado á esta ciu­
dad el principe Federico Carlos, y boy ha sido recibi­
do por el emperador. :

Roma 26 (recibido con retraso).—En la Cámara de 
los diputados, contestando el Sr. :Lanza, presidente 
dei Consejo, a una pregunta de un diputado sobro la 
erupción del Vesubio ha Uido el siguiente telegrama!

Ñapóles 26; dos y veinte de la tarde.— L̂a erup­
ción aumenta; el peligro crece. Cerca. de 200 perso­
nas han sido envueltas por las lavas. Los habitantes 
de Torre Greco huyen.

Las autoridades toman medidas para facilitar me­
dios de trasporte.

Roma 30.—El papa ha recibido hoy á 3.C30 ro­
manos.

Al despedirlos ha pronunciado un discurso, en el 
cual ha dicho que la incredulidad es el azote de los 
tiempos modernos, y que las potencias que juegan 
con la revolución se ven tarde ó temprano desbor­
dadas.

Paris 30.—En la Bolsa se han cotizado:
E. 3 por 100 francés, á 54,60.
El 5 por 100 Ídem, á 8T,60.
El interior español, á 25,00.
Esterior id., a 29 Ti8.
Léndres30.—A primera hora se hacían;

’ El 3 por 100 exterior español, á 29 TjS.
El 3 por 100 portugués, á 40,00.
Pá^ls 30.— Les periódicos legitimistas declaran 

que ningún legitiiáista francés piensa en tomar parte 
en la insurrección de España.

Ha llegadé á Páris el Sr. Arnim, representante de 
Prttsia en Francia.

Amberes 30.—Eh la Bolsa se han hecho:
£1 3 por 100 español á 28 l i2 .
El portugués a ‘39.
Amsterdam 30.—En la Bolsa se han hecho:
Ei 3 por 100 español, á"29 3 |4 . '
El portugués á 39 1|Í6.
Berlin l.° de Mayo.'— El principe Humberto de 

Italia vendrá en breve á esta capital, para pagar la

E FE M E R ID E S

DU. 2 DE MAYO.
Fiesta nacional.—Aniversario de los primeros már- 

tres de la independencia española eh Madrid.—Luto de 
córte.

1411. En este dia se dió el decreto de extinción de la 
orden del Temple, sentenciando á muchos de sus caba­
lleros á ser degollados y sus bienes aplicados ó la órden 
de San Juan de Jerusalen.

RIS. Conjuración de Florencia contra los Médicis, 
que fueron alevosamente heridos en la iglesia de Santa 
Reparata al levantar la Hostia.

1531. El emperador Cárlos V establece la Universidad 
de Granada.

1598. Tratado de Vervins entre Francia y España.
1668. Paz de Aquisgram entré Francia y España.
1814. Declaración de Luís XVIIÍ en Saint-Oven,re- 

conociendo las bases de un gobierno representativo en 
Francia.

1823. Moncey ocupa á Gerona.

L as b ibliotecas de R usia contienen 880 ,000  vo-
lúmene.s; las de Prusia, 907,000; las de Inglaterra, 
1.533JX)0; las de Italia, 2.159,000; las de Francia, 
6.247,000; las de Austria, 2.200,000; las de Alemania, 
6.751,000.

La biblioteca de la universidad de Gotinga, y la del 
museo británico contiene 300,000 volúmenes cada una; 
la de Paris 450,000, y la de Munich 40,000.

Las de España, en 1868, contenían 1.166,595 volú- 
■ menea, siendo de advertir que ademas existen en los 
institutos provinciales de Albacete, Alicante, Avila, 
Almería, Badajoz, Búrgos, Ciudad-Real, Cuenca, Qoru- 
ña, Guadajara, Huelva, Jaén, Logroño, Lugo, Málaga, 
Falencia, Pontevedra, Santander , Segovia, Soria, 'Te­
ruel y Zamora. Sin contar las bibliotecas privadas.

En m ateria de sublevaciones , no hay duda que 
adelantamos. -

Antes sé gritaba ¡abajo las quintas!
Luego se gritará ¡abajo las quintas... de recreo!
Cuenta un periódica malagueño qne aquel puer­

to está á punto de désaparecér, que desde hace algunos 
meses, apenas la mar se mueve empujada por los vien­
tos del segundo y tercer cuadrante, la entrada se con­
vierte en una rompiente ioábordable para toda clase de 
'buqués; y los que en él se hallan fondeados corren peli­
gros y ven dlñciiltadés en el muelle para la carga ó la 
descarga.

En el muelle se ha formailo un gran bajo de arena; 
no pueden atráiear los botes, que son los de menor ca­
lado. El Guadalmetlina y el (iúadalhorce arrastran en 
sus avenidas considerable cantidad de aréna,' cuyo per­
juicio no desaparecerá mientras no se construya un 
contramuellé que, unido al dragaje del puerto, ovite los 
inconvenientes que señalamos.

Francia ha perdido por caasa de In guerra, ó

mas bien, d^ tratado de Bruselas, 1,689 municipios, 
que representan una superficie de 1.477,466 hectáreas, y 
uua población de 1.597,228 habitantes ; antes del censo ' 
,de 1866, poseía 37,548 municipios que representaban 
54.301,141 hectáreas y 38 Oü7,094 habitantes, .'estándo­
les, pues, 35,859 municipios , 52.857,675 hectáreas , y 
36.469,866 habitanies.

Ciña plaga de moscas ha in andado la  ciudad de 
París en estos últimos dias.

Estas moscas, de cuerpo estrecho y largo, alas y 
patas también largas y puntiagudas, han llevado el ter­
ror á los espíritus meticulosos, y son consideradas por 
algunos como malhadados augures de grandes desgra­
cias, tal vez de una peste asoladora.

Los menos supersticiosos dicen que son una impor­
tación del ejército alemán, y se recuerda á este propósi­
to las pulgas del Don, que los cosacos trajeron á París 
con la invasión de 1815.

La verdad es que son unos animales iucómodos, 
pero inofensivos; pertenecen al orden de los hymenópte- 
ros, familia de las icAoveumó/ieoí, y lejos de causar da­
ño, son euemigus declaradas de otros insectos bastante 
mas nocivos.

Parece mentira que París so preocupe tanto de un 
suceso bien vulgar ; en todas partes se habla de las fa­
mosas moscas, y no son pocas las familias que han hui­
do á los departamentos, y aun al estránjero, para librar­
se de estos hueves huéspedes.

H om bre, q u is ie ra  a p re n d e r  el francés s in  fa t i­
garme.

— Hay profesores que lo enseñan en dos meses.
—Eso no basta; lo que quiero es molestarme lo me­

nos posible.
—Pues envías á tu secretario para que lo aprenda, y 

pides una certificación á nombre tuyo.
—No lo tomes á broma: así he seguido mi carrera de 

abogado.
Desde a y e r  h a  quedado e s tab lec id a  en el R etiro ,

junto á la tuente de la Rema, la chocolatería que desde 
el año pasado viene colocándose en aquel sitio durante 
la temporada de verano.

Iremos á que nos den chocolate.
Ungüento y pildoras HoUoway.—Un Alivio Se­

guro.—Todo paciente débil y enervado sufre cruelmen­
te de las afecciones de los nervios cuando las tempesta­
des ó la electricidad agitan la atmósfera. La neuralgia, 

I la gota y los dolores volantes que ponen á tan dura 
prueba todo sistema frágil pueden removerse fácilmen­
te frotándose la parte afectada con el Ungüento Hollo- 
way después de haberse ella fomentado con agua tibia. 
Si se tomau de cuando en cuando- las dosis de las Pil­
doras del mismo nombre qae prescribe el Profesor Ho- 
lloway pura la manutención del órden de la digestión, 
para producir una fluxión libre de bilis saludable y para 
regenerar la sangre por medio de la asimilación perfec­
ta de alimentos nutritivos, estos deseables objetos son 
pronto obtenidos. Las indigestiones no tardan en des­
truir las fuerzas aun de los mas robustos y en cuanto á 
ios delicados ponen en peligro su existencia.

BOLETIN BELiGIOSO.
8 a n t o  doi día.

San Atanasio, obispo y doctor.

Culto.s.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la

iglesia, parroquial de Santa Cruz, donie por la mañ ana 
habrá misa cantada, y por la t.irJe vísperas y reserva.

En la parroquia ,de San Gmes continúa hoy la nove­
na al Sautisimo Sacramento pjr su archicofradía de Ja 
Guardia y Oración en los Sautos Sagrarios. A las diez 
habrá misa solemne en la que predicará el P. Mon - 
talban, y por la tarde en los ejercicios predicará D. Ca­
simiro Erro.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de las 
Maravillas en sulglésia ó la de Providencia en Capuchi­
nos ó la del Pópulo'en San Justo.

BOLSA DE irtÁDRID DEL Q \ k  9.“.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent; perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior........................
Billetes hipotecario.^........................
Id. del Banco de Castilla................
Bonos del 'Tesoro............................ .
Resg. C.® Deps.................................

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000......... .....................
Agosto 1852 de id.............................
Obras públicas 1858.........................
FSRRO-CARRiLse.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f .........................
Paria á 8 d. v....................................

PSajlOS
--- '

del 30. dal 1 0

26 00 25 90
26-05 26-05
00-00 31-00
00-00 101 25
00-00 00-00
73-00 73-40
00-00 79-25

80-00 80-00
00-00 00-00
00-00 00-00
52 80 52-60
52 20 00-00

178 00 177-50

48 80 48-80
5-10 5-10

a.*-*-

E S P E C T A C U L O S .

ESPAÑOL.—A liSücho y inedia.—F. 215 de abono. 
—T. 2.° impar.—Cortesanos de chaqueta.—Recuerdo al 
heroísmo..

ZARZUELA.—A las 9.—F. 24 de abono.—T. 3.“— 
Rigoleto.

TEaTRO-CIRCO DE MADRID.—A las nueve.— 
F. 9.® de abono.—'T. 3.“ impar.—Rigoleto.

CAPELLANES.—A las 8.—El preceptor y su mu­
jer.—Revista de Madrid.—El alcalde de Móstoles—Re­
vista da Madrid.—Baile.

CIRCO-TEATRO DE PRIOE.—A las 4 1¡2 y 8 1¡2. 
—Grande y extraordinaria función, en la que toma­
rán parte los principales artistas de la Compañía y los 
hermanos Leoue^.

ewvw ryt.-.a

MADRID.—1872.

L n p ren ta  del I ndicador  d e  los C aminos de H rasR . 

Cv’v,téc.).!!s de los Asgeics, 3

S E C C IO N  ■ D E  A N U N C IO S .
A CASA DE MATIAS LOPEZ

CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

G H Ü G O LATFS. G A F E S , TE S  Y  SOFAS-
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa;! 

puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es la casa que mas fabrica y mas vende, debido a la marchí;,adoptada por ella, 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y Yon^er mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único.dueño y no teher colectividad; fué premiado en todas las esposiciones á 
que concurrió: 2.C00 puntos de venta en Provincias y 80Ü en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del dhoiiólate, 1864y 1869. 
Precios, desdeñ é 20 reales libra.

. CAFÉS.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli­

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y prepararon del Café ha escri 
to el Sr. López, 1870;...Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte léliace un consumo respeta 
ble. Precios, 8, 10 y 16 reales librá’. ■ . ‘

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejorps que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también loa liay buenos y regulares, y ¿us precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos de.sde una á ocho onzas. 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza. . .if

• SOPAS. _ , .
Las sopas que confecciona la Casa de López, en compétenclá en precios y  cali­

dad Con las que vienen del eatranjero, sonde Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F á b r ic a , Palma Alta, númv8.—D epósito C en tra l, Pu,erta del Sol, 13, Madrid. 
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, dónde se ven 

los carteles de la Casa.

umm DE mm.
P ild o ra s  de L a r r a .

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter­
nas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita- 
eionfjs recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con su esplicaciou,T6 rs.

P ild o ra s  de F o rs .

Eficaces contra las enfermedades secretas.—Precio; 
16 rs, caja.

C elebres p ild o ras  ing lesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
de Albert, Itáquin y demás preparados extranjeros.— 
Oaja y método, 18 rs.

P ild o ra s  de F ra n k lin .

Son de una acción pronta y segura contra los catar- 
pos laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An 
gel, núm. 3.

ÜOLLOWAl
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universíalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner 
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión-. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vi»or al cuerpo humano en gfmeral. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sihtemor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos-impresos en que va envuelta cada caja dei madicamento!

•k
UNGÜENTO HOLLOWAY.

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 
lueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda- 
es asimilitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san­

gre, forma parta de ella; circulando con el fluido vital espulaa toda partícula mor­
bos’’, refriega y limpia todas tas partes enfermas, y sana las-llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, elreu- 
inatismo, la gota, la neuralgia, el tie-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en españpl relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, pqr todos los principales boticarios 
inundo entero, y per su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres. . ______

C A F É S  lüO LID O S
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince aílos de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

SE ALQUILA UN CUARTO BIEN AMUEBLADO, 
Plaza de Oriente, núm. 7, cuarto 2.9 izquierda.

Vinos del reino j  extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de PIspaña, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Ohamartin de la Rosa.—Sucursal 
en M drid. Preciados, 6.

PRINCIPE ALF03II80.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16-

Mas de 100.000 certificados prueban la exceléncia del Agpa Circasiana cuyo uso reemplaza boy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca y firma d* 

los únicos depositarios.
HERRINGtí y G.“—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos Poetta del Sol, núm. 5, Madrid.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es vna tintura^ y en su composición ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete-ada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

OLANO, L.ARRINAGA >Y COMPAÑIA.

PARA MANILA

POR EL CANAL DE SUEZ-
El 10 de Mayo saldrá de Cádiz y el 15 de Barcelona 

el vapor español

IRÜRAC-BAT

En los primeros dias de Junio se despachará con el 
mismo destino el

BUESÍAVBNTÜRA.
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan 

en Madrid-
Lqs empleados residentes en provincias que deseen 

obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gastos del 
viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas 8, 
tercero, la cual les indicará el medio de verificarlo.

Para carga y pasaje inSormarán: D. M. A. Amusáte- 
gui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barcelona.

MADRID : UROSAS 8, TERCERO.

&• >?r:a 'fh.V ,

QriLKl A- fX A ..V. .... ........... .......... - .......- ,  JU IW.O UOi
m erc io .— Venta por mavor en París rué nenve Saint }ferri, 40. En Madrid, por menor, á 10 y 
(5 rg —Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña, Ulzurnin y Moreno Miquel. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. En provincias casa de loa principales

^*^Cada^ro!b ya acompañado de nn pn^pecto en español, citando cartas de médicos, cu­
ras etce., que afirman los efecto.-i prodigiosos de este papel; prueban treinta y cinco años de 
éxito brillante además su eficacia —241.

Vino do quina ferriiffinoso del profesor Ossian llenry,
MIEMBRO DE L.á. ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE PARIS.

Infalible contra la clorosis, anemia, flores blancas, cloro-anemia ó hemorragias intestina­
les ó uterinas, ddcaíinientñ p.-‘i. aturo, la mfeenndidad, menralgias, gastralgias, dolores de 
estómago y k  retención de la orina en los niños y viejes. Como tónico y reconstituyente es el 
más eficaz de los ferruginosos - j -j o t> h u

Depositó general, en París, 56, rué d'Aujou Saint Honore—F.n Madrid, Sres. Borrell her­
manos, doctor Simón, Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno, Cárlos Ulzui 
farmacias.

1 Ulzurrun y en todas las buegas

kNO MASCABELI.OS BLANCOS,—Agua de sa-
. ____ , .... .. . J le.s. producto p rfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelv? para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­

mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa- 
lés, perf. quím., 3, rué de Buci, París.—.Madrid, Agencia fr¡neo-española. 31, Sordo, sirve los 
perlidos.—Por menor. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morute.s, D. Martínez y 
Gurcía.

^A S TA  Y JARABE DE CARACOLES.
H. MURIS de I ont Sain-Eprit (Grod, Francia).
Recomendamos de una manera especial la Pasta de caracotes y el Jarabe de caracolea de 

Mure. Su eñe acia s segura contra los constipados, asmas, coqueluche ó tos convulsiva, y 
contra las irritacio nes del pecho.—Atín de evitar las falsificaciones, exigir el nombre de MURE, 
en les oótulos. Preüos en España: jarabe, 10 rs.; pasta, 7 rs.—En Madrid, por mayor, Agencia 
franco-espsiaola, Sordo, 31; por menor,- Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ooaña y Or­
tega. (A 3,478)

t o m a d a  .aNTI-OFTÁLMICA d e  l a  VIUDA FARNIER.—Este precio- 
l l  <̂ ''''Dta m'ás (le UN SIGLO de acreditadísimo éxito, y está
W  V W  W »  .autorizado por decreto de diez de Diciembre -le 1807, se vende en todas las 
m:'is acreditadas farmacias de España, Para evitar la falsificación, que redunda sieinpye en de 
tr¡mentó del eufermo, es necesario exigir que el bote Cuiuprado por el cliente sea de lóza blan- 

y ,  ca, marcado V. F , cubierto con un papel blanco que lleva la firma
^  fn t  f  atado con un hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre

J / ' y ; / i n i ( ! i a l  T. Exíjase además el prospecto impreso que 
' ■ U —̂ '^acompaña siempre al remedio.

Para la venta al por mayor, dirigirse á Mr. Theuli.T aine i  Thivicr¡, Francia (Dordogne) 
único propi'?tario de esté medicamento, cuyo precio en Francia es de 3 frs. 24b

REUiyiATISílOS Y GOTA

FARMACeuriCO, AM K iC Ü  U IC llAD u  ÜEl, CKI.3

Mi p,idre despees de h.-iler estudiado con su larga 
praclica las preciosas vcniajas de vuestro Jarabe anti­
goloso, lo recomendó i  mis olsa-vaciones : por esto lo 
he preopinado cotislaiilemenle con la major coníiaoza, 
y siempre el mejor ésilo ha correspondido í  mis nume­
rosas presrripcione.s. {(Etlraclo de una carta del D' 
ADIlfilinE, anticuo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse á M. 
B O U B É E  iiis, rarmareutico en Marseilie.

Kn M A D R ID ; por mayor. Agencia franco- 
espahoja, Sordo, 3t ; por menor á 5 i r*. SS. .Moreno 
Miquel, — Borrell h'", — Escolar, — .Sánchez Ocaña,
— Onega y Rodríguez lleruaiidez. AXIU-aIMTE 
SS. Rodríguez Hernández vRelliiln'- BA R C EI,O IffA  
—Borrell h“ . — EA  C O B D N A  Uiejóf .Moreno. — 
G R A N A D A , V* de Vasquct y Godov — M A ­
LAGA , P. Prolongo. — M U K C IA , Lucas SerraDO,
— O V IE D O , Díaz Arguelles — SE V IE E A , V- 
Troyano V A E E N C IA , V. M arin-ZA B A G O ZA , 
Ríos herm, y Eslerao y Esnarcega.

HYOROCLYSE
onuevagerin- 
g» para lava­
tivas ó invec­

ciones, á chorro continuo él solo, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de las mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y sa precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas y del 
ardo-bomba para jardines; calle de Jouy, 7, en 
París. Madrid, Sordo, 31.

rilOOliS OEHiUT.- bto
nneva combinación, fundada fO- 
bre prtnclploa no conocidos por 

Vloa médicoa antiguos,llena, coa 
•"una preelalon digna de atención, 
'^ódas laa condiciones dei pro- 

Rblema del medicamento pur­
gante — Al reres de otros pur­
gativos, este DO obra bien sino y. «uandose toma con muy buenoa 

tllDMOtns y bebidas fortlflcjntes. Sn efecto es seguro, al 
?aa« gae no lo at el agua de Sedlitz y otros pui-gatlvos. 
iu Oeil arreglar la dórts. segua la eitad d la fuerza de tu  
peraoou. Los niiwa. k» ancianos y los enfermos dcbiüU- 
d«t lo soportan ain dlíeullad. Oda cual escoje, para pur- 
«arM, la hora y b  comida que meior le conveRgan seguí 
«la oeupadones.U triol»»!* que causa el pu rgante ealanda 
coapIeUmenU anulóla gor la buena allmenUcion, no m
raOa reparo alguno en purgarse, cuando haya necesidad
_medlcoa que emnlean “ »* medio no esruentran
>afrr»oe que M nleg-ien b purgarse so prelnlo de mai

ru  0 I«e le«o» de Jel/UUsne, Vfaqt la Ineirveeton. 
tizai ID ralai Je M ra., y d iltr* )

Ayuntamiento de Madrid




